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RESUMEN

El trabajo infantil o trabajo de menores es definido por UNICEF  como “el trabajo excesivo realizado por niños con consecuencias negativas para su adecuado desarrollo físico, mental o emocional y, que además, les priva de una educación que merecen”. 

Aproximadamente 300 millones de niños en todo el mundo son obligados a trabajar en jornadas laborales excesivas y más de 170 millones lo hacen en condiciones insalubres. 

Las causas que explican el trabajo infantil incluyen: situaciones de marginación social o extrema pobreza familiar que requiere del trabajo de los niños para poder sobrevivir; la existencia de redes de explotación infantil que obligan a los niños a trabajar como mendigos o a prostituirse; el estallido de guerras o conflictos armados en los que los niños sufren todo tipo de abusos; negligencia de sus padres u orfandad.

El trabajo infantil en el sector industrial no es algo nuevo pues apareció ya durante la Primera Revolución Industrial cuando los niños eran obligados a trabajar en las fábricas durante extenuantes jornadas laborales por salarios míseros. No obstante, durante el siglo XX surgió la idea de que los niños tienen una serie de derechos que deben ser respetados y de que los menores deben ser protegidos de la explotación laboral. 

En la actualidad los niños trabajan en países subdesarrollados en la industria de la construcción, en fábricas químicas y de yeso, en fábricas de vidrio, textil, minería, etc. No obstante, los países desarrollados no están exentos de culpa ante esta situación ya que sus ciudadanos consumen y compran productos elaborados en condiciones de explotación infantil. 

Pese a que casi todos los países han establecido una legislación donde se indica una edad mínima para poder trabajar, los gobiernos de países subdesarrollados suelen permitir este tipo de trabajo  como un medio de supervivencia de las familias y de desarrollo económico del país. 

Por todo ello y basándonos en la legislación española, el presente trabajo tiene como finalidad el estudio del trabajo de los menores, dentro del ámbito de la Ley de Prevención de Riesgos Laborales (LPRL), a partir de su entrada en vigor el 10 de febrero de 1996.

Para ello, partiendo de la segunda mitad del S. XVIII y hasta la actualidad analizaremos los aspectos sociales y jurídicos así como las políticas laborales 
I
correspondientes a dicho periodo, y procederemos a realizar una breve mención de épocas anteriores.

Así mismo, realizaremos un estudio sobre la normativa internacional y comunitaria actual haciendo especial hincapié en los Tratados Internacionales y Convenios de la Organización Internacional del Trabajo (OIT) para posteriormente estudiar la normativa nacional basadas en diversas leyes entre las que, de forma particular, veremos lo establecido en el Estatuto de los Trabajadores y la Ley de Prevención de Riesgos Laborales.

Estableceremos las condiciones de trabajo del menor y la evaluación de riesgos que debe efectuar el empresario al inicio de la relación contractual, así como aquellas particularidades que afectan a los menores como son el derecho a la información, la vigilancia de la salud y las actividades peligrosas con las que éste se puede encontrar en el desarrollo de sus actividades.

Conoceremos el papel de las Administraciones Públicas, en la defensa del trabajador menor y la función sancionadora en materia de responsabilidad empresarial por incumplimiento del deber de protección al menor.

Para terminar, haremos un breve resumen sobre siniestralidad en el trabajo de los menores y veremos diversos casos en los que el trabajador menor ha sufrido distintos percances que ponen de manifiesto lo tratado en este trabajo.

II
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ABSTRACT  

The child labour or work of minor is defined by UNICEF as "excessive work carried out by children with negative consequences for their proper physical, mental or emotional development, and that in addition, deprived of an education they deserve".

Approximately 300 million children worldwide are forced to work on excessive working hours and more than 170 million do so in unsanitary conditions.

The causes that explain the child labour include: situations of social exclusion or poverty family that requires the work of children in order to survive; the existence of networks of child exploitation that force children to work as beggars or into prostitution; the outbreak of war or armed conflicts in which children suffer from all kinds of abuse; negligence of their parents or orphans.

Child labour in the industrial sector is not something new because it already appeared during the first Industrial Revolution when children were forced to work in factories during strenuous working hours for paltry wages. However, during the 20th century the idea that children have a series of rights which must be respected and that children should be protected from labour exploitation.

Currently, children work in underdeveloped countries in the industry of construction, in chemical factories and plaster, in factories of glass, textile, mining, etc. However, developed countries are not exempt from blame in this situation since its citizens consume and buy products made under conditions of exploitation of children.

Despite the fact that almost all countries have established legislation where indicated a minimum age for working, the Governments of developing countries often allow this type of work as a means of survival of families and the country's economic development.

For all these reasons and based on Spanish legislation, the present work aims as the study of the work of minors, within the scope of the law on prevention of occupational risks (LPRL), from its entry into force on February 10, 1996.

For this, starting from the second half of the 18th century and until today we will analyze the social and legal aspects as well as corresponding to this period labor policies, and will proceed to make a brief mention of the past.

Likewise, we will carry out a study on the current international and Community regulations with particular emphasis on international treaties and conventions of 
III

the International Labour Organization (ILO) to later study national regulations  based on various laws, including in particular, see the provisions of the workers Statute and the law on prevention of occupational risks.

We will establish the working conditions of the minor and the assessment of risks to be carried out by the employer at the start of the contractual relationship, as well as those characteristics that affect children, such as the right to information, the health surveillance and hazardous activities with which this can be found in the development of their activities.

We will know the role of the public administrations, in the defense of the lower worker and the sanctioning function in the field of corporate responsibility for breach of the duty to protect the child.

Finally, a brief summary about accidents in the work for children and see various cases in which minor worker has suffered various mishaps which demonstrate discussed in this paper.

IV
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1.- INTRODUCCIÓN

En  este trabajo vamos a realizar un estudio sobre el trabajo de los menores y la repercusión que este puede tener sobre la seguridad y salud de los mismos, no obstante, antes de dar comienzo al mismo  delimitaremos el campo conceptual de los términos “actividad laboral” o “trabajo” y “menor”, ya que se encuentran claramente integrados dentro de la relación laboral que pretendemos estudiar, para ello, nos basaremos en el Estatuto de los Trabajadores (Real Decreto Legislativo 1/1995, de 24 de marzo, por el que se aprueba el Texto Refundido de la Ley del Estatuto de los Trabajadores), al ser ésta una norma básica nacional que regula las relaciones laborales de los trabajadores.

El Estatuto de los Trabajadores (ET) en su Título I, Capítulo I, Artículo I, Ámbito de aplicación, establece a quienes afecta esta ley laboral, manifestando que será a los “trabajadores que voluntariamente presten sus servicios retribuidos por cuenta ajena y dentro del ámbito de organización y dirección de otra persona, física o jurídica, denominada empleador o empresario”

Respecto al trabajo de los menores, el Estatuto de los Trabajadores, lo recoge explícitamente en los artículos 6, 7,  en el que se manifiesta:

Artículo 6. Trabajo de menores.

1. Se prohíbe la admisión al trabajo a menores de 16 años.

2. Los trabajadores menores de dieciocho años no podrán realizar trabajos nocturnos ni aquellas actividades o puestos de trabajo que el Gobierno, a propuesta del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, previa consulta con las organizaciones sindicales más representativas, declare insalubres, penosos, nocivos o peligrosos, tanto para su salud como para su formación profesional y humana.
3. Se prohíbe realizar horas extraordinarias a los menores de dieciocho años.

4. La intervención de los menores de dieciséis años en espectáculos públicos sólo se autorizará en casos excepcionales por la autoridad laboral, siempre que no suponga peligro para su salud física ni para su formación profesional y humana; el permiso deberá constar por escrito y para actos determinados.

Artículo 7. Capacidad para contratar. 

1. Quienes tengan plena capacidad de obrar conforme a lo dispuesto en el Código Civil.

2. Los menores de dieciocho y mayores de dieciséis años, que vivan de forma independiente, con consentimiento de sus padres o tutores, o con autorización de la persona o institución que les tenga a su cargo.

Respecto a la Seguridad y Salud de los trabajadores, se encuentra especialmente protegida con la promulgación de la Ley 31/1995, de 8 de noviembre, de Prevención de Riesgos Laborales (ley que transpuso al ordenamiento jurídico español  la Directiva Marco 89/391/CEE del Consejo, de 12 de junio, por la Constitución Española de 1978, donde en su artículo 40.2 se establece la obligación que los poderes públicos tienen de velar por la seguridad e higiene el trabajo, sin olvidar la normativa que al respecto podemos encontrar en el ámbito Internacional y Comunitario.

Así mismo, hay que tener en cuenta el papel que sobre la Seguridad y Salud tienen las distintas Administraciones Públicas respecto al operativo protector y preventivo del trabajador menor, a las que el legislador les asigna funciones de promoción, control y supervisión de las condiciones de trabajo junto con la función inspectora y sancionadora, al objeto de garantizar la efectiva aplicación de las medidas necesarias para la consecución del objetivo final, siendo este la salvaguarda del menor en el marco de su relación laboral y el efectivo cumplimiento de las obligaciones contraídas  por los distintos agentes que intervienen en la relación laboral.

Establecida la delimitación de la figura del “trabajador menor” pasaremos a relacionarlo con la actividad laboral determinando el marco de obligaciones y responsabilidades  de cada uno de los agentes que intervienen o se encuentran vinculados en la misma.

Para ello, interrelacionaremos  lo dispuesto en el Estatuto de los Trabajadores (ET), el Código Civil  (CC) y la Ley de Prevención de Riesgos Laborales (LPRL) con el fin de diseñar la estrategia de acción para la efectiva protección del menor.

La estrategia técnico-preventiva conformará una segunda fase de nuestro estudio en la que estableceremos la diferencia del acervo normativo Internacional, Comunitario y Nacional.
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2.- OBJETIVOS Y METODOLOGÍA
2.1.- OBJETIVOS

2.1.1. Objetivo general

· Salvaguardar al menor en el marco de su relación laboral así como el efecto cumplimiento de las obligaciones contraídas por los distintos agentes que intervienen en la misma.

2.1.2. Objetivos específicos

· Abordar la protección de la seguridad y la salud del menor desde un punto de vista sencillo y accesible, tanto en términos jurídicos como técnico-preventivos.

· Conocer los factores que influyen para que un menor de edad establezca una relación laboral antes de cumplir su mayoría de edad.

· Investigar el tipo de trabajo que realizan los menores de edad y aquellos que por su condición de menores no puedan realizar.

· Conocer las acciones que realiza el Estado para proteger a los menores en el ámbito laboral.

· Compendiar, desde una postura crítica, los distintos puntos de vista de los autores a través de sus publicaciones y estudios sobre el tema. 

2.2.- METODOLOGÍA

La metodología empleada en este trabajo ha consistido en la investigación de textos legales nacionales, internacionales  y comunitarios así como de publicaciones, estudios y tesis doctorales de las que se han extraído aquellos aspectos singulares que identifican las claves y dan sentido a las propuestas que se recogen el  trabajo.
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3.- EL TRABAJO DE LOS MENORES A TRAVÉS DE LA HISTORIA

La infancia considerada como una etapa del desarrollo humano con peculiares características y derechos propios constituye un hecho relativamente próximo en nuestro devenir histórico. Si miramos retrospectivamente, cuanto más alejemos nuestra mirada, son también más espeluznantes los episodios de abuso, maltrato, abandono, y en definitiva, de explotación, marginación y muerte sufridos por los niños a lo largo de los siglos pretéritos como consecuencia de una legislación y costumbres sociales ciertamente intolerables.
La actividad productiva de los menores estuvo presente entre las más antiguas civilizaciones que poblaron la tierra por lo que los binomios trabajo-daño y reparación-prevención se han ido contemplando de modo diferente en los distintos momentos de la historia, de esta manera, se tiene conocimiento del trabajo realizado por niños y menores desde épocas muy antiguas. 

Los primeros escritos sobre trabajo de menores parecen en los siglos II y I antes de Cristo estando realizados por PLINIO e HIPÓCRATES, y en ellos se recogen los efectos producidos por los ambientes pluvígenos  de minas y trabajos realizados en metalurgia.

Así mismo, en el siglo XVI PARACELSO describe en sus textos diferentes tipos de enfermedades profesionales y sistemas de protección de los trabajadores.

Durante el siglo XVIII es RAMANZINI quien realiza un tratado sobre enfermedades de los artesanos.

Bernardino Ramazzini (Carpi, 3 de noviembre de 1633 – Padua, 5 de noviembre de 1714) médico italiano es considerado el fundador de la medicina del trabajo. 

Sus estudios sobre enfermedades profesionales y la promoción de medidas de protección para los trabajadores constituyeron el inicio de la seguridad industrial y de las leyes de accidentes de trabajo. 

En 1700 escribió el primer libro importante sobre enfermedades profesionales e higiene industrial. De entre sus obras la más conocida, “De Morbis Artificum Diatriba (Discurso de las enfermedades de los artesanos” constituye el primer estudio sobre enfermedades relacionadas con los distintos oficios, para la realización de esta obra Ramazzini visitó distintos lugares de trabajo con el fin de observar los procedimientos y técnicas empleados en los mismos así como los materiales  las sustancias que se utilizaban en cada uno de ellos incluyendo la información obtenida de las entrevistas que realizó. En 1713 se imprimió una segunda edición de  este libro que añadía nuevos oficios

Durante el siglo XVIII, en Inglaterra, con el advenimiento de las sociedades industriales y la implantación de los complejos fabriles así como las grandes migraciones del campo a la ciudad proporcionaron a esta incipiente sociedad industrial una mano de obra infantil que fue objeto de todo tipo de abusos constituyendo una de las miserias más grandes al incorporar el empleo masivo de mano de obra infantil en el proceso de producción y que algunos autores recogen con gran crudeza en sus textos1.

Desde este momento tuvieron que transcurrir casi tres cuartos de siglo para que a comienzos del siglo XIX se comenzara a legislar las primeras normas protectoras en materia de seguridad e higiene, con motivo del escarnio social y el deterioro que la mano de obra estaba sufriendo en los entornos fabriles y mineros2  

Pero no fue hasta el S. XIX, con la Revolución Industrial cuando trabajo infantil alcanzó un extraordinario volumen debido, por un lado, a la falta de mano de obra adulta en determinadas regiones y, por otro, al deseo de los empresarios de reducir los costes de producción sirviéndose de un trabajo peor remunerado de niños y mujeres (las llamadas entonces  “fuerzas medias” y a la idea - muy extendida en la época-, de la casi imposibilidad de readaptar a los adultos a las nuevas técnicas industriales. 

Por tanto, la incorporación de los niños al trabajo en este periodo fue un hecho muy provechoso para empresarios y fabricantes porque su salario era dos o tres veces inferior al de los adultos, así niños de diez ó doce años, e incluso menores, eran empleados en las minas, la industria textil o la siderurgia con un horario de trabajo, de 10 a 12  horas diarias, estando eso  considerado como algo normal dada la mentalidad de la época y las necesidades de las familias obreras.

Las primeras leyes sociales con carácter filantrópico surgieron en 1819 en Inglaterra donde se prohibía el trabajo de los niños en la industria textil y en 1836, en Alemania se prohíbe el trabajo en las fábricas a los niños menores de 9 años de edad y se limita a 10 horas diarias a los comprendidos entre 9 y 16 años.

En el año 1831, en Inglaterra se rindió el “Informe del Comité Sadler”, sobre el trabajo de los niños y en 1840, la Academia de Ciencias francesa, preocupada por la situación de la infancia en las fábricas, confía al doctor Villermé el estudio del problema quien realiza un informe “Cuadro del estado físico y moral de los obreros”3 que revela una situación dramática: una jornada media en la 

1MANZANARES MARTINEZ y MARTINEZ SOTO Historia social y económica contemporánea, Murcia, DN-ICE, Universidad de Murcia. Tema I

2IBIDEM

3Texto extraído del artículo “Reseña del estado físico y moral de los obreros de las industrias del algodón, la lana y la seda” de Luis Villermé. París, 1840.1
que las condiciones de trabajo destruían en poco tiempo su salud condenándoles a una muerte prematura.
En una encuesta realizada en Mulhouse (Francia) a principios del siglo XIX, solo un 26 % de los hijos de los obreros encuestados llegaban a cumplir los diez años y numerosos niños trabajadores morían entre los siete y diez años trabajando durante jornadas de 16 horas, mal alimentados y obligados a recorrer las largas distancias que los separaban de los talleres a la que debían añadirse la vuelta por la noche del regreso a sus hogares.

Es muy triste, manifestaba Villermé en su informe,  ver a los obreros llegar de todas partes por la mañana; una multitud de niños flacos, macilentos, cubiertos de harapos, caminando descalzos en el barro y bajo la lluvia, llevando en la mano – o cuando llueve, bajo las ropas que ya no se traspasan por que están cubiertas de aceite que les ha caído – un pedazo de pan, que será su único alimento hasta que regresan a su casa en la noche.
A las largas y agotadoras jornadas, facilitadas por la invención del alumbrado del gas, se añadían unas pésimas condiciones de seguridad, higiene y salubridad en que se desenvolvió el trabajo a partir de la Revolución Industrial, especialmente en las industrias extractivas que se encontraban sometidas a durísimas condiciones de trabajo y a graves riesgos de accidentes que fue, sin duda, uno de los hechos que de un modo más acuciante reclamaron la intervención de los poderes públicos.

No fue, por tanto, hasta comienzos del S. XIX cuando se comenzaron a legislar las primeras normas protectoras en materia de seguridad e higiene de los trabajadores. Estas normas surgieron como respuesta al escarnio social y el deterioro que la mano de obra se estaba sufriendo en fábricas y complejos mineros y que constituyó el punto de partida del cuerpo jurídico-normativo y técnico-preventivo que actualmente se encuentra vigente en nuestro país.

En España, la primera ley creada específicamente que reguló el trabajo de menores en fábricas, talleres, fundiciones y minas fue la “Ley Benot”, de 24 de julio de 1873, cuyo objeto fundamental era proteger a los menores de las abusivas condiciones en que se les empleaba en los establecimientos industriales.

En 1900 aparece en España la  “Ley de accidentes de trabajo”, de 30 de enero más conocida como  “Ley Dato” considerada como la primera disposición que se dicta en España regulando el accidente de trabajo, creando el Seguro para el mismo y adoptando frente a la doctrina de la culpa, hasta entonces imperante, la doctrina del riesgo profesional así como su posterior desarrollo reglamentario, además de una serie de normativas, reglamentos y actuaciones administrativas4 con las que se va configurando la estructura estatal y la normativa protectora sobre la seguridad e higiene en el trabajo.

4BESTRANTÉN BELLOVÍ y AA.VV. Seguridad en el trabajo. INSHT, Madrid 1999 (3ª edición actualizada), pp. 25-29.

Esta normativa posteriormente dará lugar a la creación del Servicio Social de Higiene y Seguridad en el Trabajo, que nació con el plan que lleva su nombre y el Consejo Superior de Higiene y Seguridad en el Trabajo (1970), conocido actualmente como Instituto Nacional de Seguridad e Higiene en el Trabajo.

El 13 de marzo aparece promulgada una nueva ley la “Ley sobre las condiciones de trabajo de mujeres y niños”,  que estuvo acompañada de dos decretos aclaratorios. Esta ley prohibía el trabajo a los menores de 10 años y regulaba las horas y las condiciones laborales de los comprendidos entre los 10 y 14 años. Los decretos recuperaban la normativa del mantenimiento por los empresarios de una escuela elemental por cada establecimiento fabril de 150 obreros que no poseyera una escuela en un radio de 2 kilómetros. De todas formas, se estipulaba que a los niños y niñas que supieran leer y escribir se les admitiría en el trabajo un año antes de la edad establecida. La ley tuvo una limitada o nula repercusión social como las habían tenido las anteriores. Pero no fue hasta comienzos del siglo XX cuando apareció la Organización Internacional del Trabajo (OIT), en 1918 que dio lugar a la creación del Servicio de Seguridad y Prevención de Accidentes en 1921.

En el contexto europeo, el objeto de nuestro estudio se aborda con mayor profusión y armonización, con la creación de la Comunidad Económica, que se encarga de proporcionar una respuesta normativa e institucional, al promulgar normas de obligada transposición a los países miembros y creando organismos  que  garanticen la difusión de las políticas de Seguridad y Salud en su ámbito, véase la Agencia Europea para la Seguridad y la Salud, con sede en Bilbao.

En España, donde ya existían normas y órganos creados al efecto, se actualizan las normativas y se profundiza en el diseño de estrategias que van dando respuestas desde los diferentes ámbitos a los interrogantes y los obstáculos que generan una verdadera política de protección del menor en el ámbito laboral.

Todo ello, configura un panorama actual, donde según denuncia numerosas organizaciones –unas de origen estatal o supra-estatal, internacional e incluso de corte no gubernamental- el menor sigue estando bastante indefenso ante las agresiones de una economía que sigue primando los resultados por encima de las personas que coloca a un colectivo tan sensible como el del menor en una posición débil y desigual dentro del plano de las relaciones laborales5.

5Al respecto, véase el “Informe mundial de la OIT sobre trabajo infantil, del que puede consultarse una edición abreviada en:

http://WWW.ilo.org/wcmsp5/groups/public/http://WWW.ilo.org/wcmsp5/groups/public/@dgreports/@dcomm/documents/publication/Wcms
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4.-EL TRABAJO INFANTIL SEGÚN LA OIT

El trabajo infantil es entendido como “todas las formas de trabajo efectuado por niños menores de la edad establecida en las normas de la OIT” (OIT, 2005a). 

De esta manera, el Convenio 138 de la OIT, establece que la edad mínima estipulada no deberá ser inferior a los 15 años o a la edad en la que el niño haya terminado la escolaridad obligatoria (Art. 2 inc. 3). Sin embargo, en aquellos trabajos que puedan llegar a resultar un perjuicio para la salud, la seguridad o moralidad del niño, no se podrá acceder hasta tanto no haya cumplido 18 años de edad (Art. 3 inc. 1). 

Otro de los criterios tenidos en cuenta es la distinción de género, debido a que según la OIT, son las niñas quienes se encuentran más desprotegidas y son más vulnerables a los peligros que pueden presentárseles en el lugar de trabajo, pudiendo ser víctimas no sólo de discriminación, sino también de violaciones y esclavitud sexual. Por otro lado, se atiende al tipo de empleo que el niño realiza, es decir, si pertenece al ámbito formal -ingreso restringido, produce a gran escala, depende de empresas privadas principalmente extranjeras-, o informal –fácil ingreso, habilidades adquiridas fuera de la educación formal, opera a pequeña escala-

Durante la década de los 80, la OIT distinguió entre dos tipos de trabajo atendiendo al criterio de si el trabajo era perjudicial o no para el niño que lo realizara. 

En este sentido, se diferenció entre “child work” y “child labour”.

Se  considera child work  a aquellas actividades que los niños llevan a cabo sin poner en riesgo su salud o su formación en la escuela y que a su vez les permiten acumular cierta experiencia y cualificación, en el chilld work pueden encontrarse actividades laborales de carácter familiar principalmente la actividad agrícola a pequeña escala y con la cual subsisten gran cantidad de familias en los países en vías de desarrollo (OIT, 2004). 

Por el contrario, se entiende por child labour a aquel tipo de trabajo que puede ser definido en los términos de “las peores formas de explotación laboral infantil”, las cuales se presentan en forma de esclavitud, de explotación sexual, de actividades ilícitas y de trabajos peligrosos. La Comunidad Internacional ha sostenido que estos trabajos peligrosos deben ser urgentemente erradicados ya que constituyen actividades de riesgo. Constituyen el child labour trabajos en la  minería a pequeña escala, las actividades agrícolas, el trabajo doméstico, etc. (OIT, 2003). 

La OIT entiende por las “peores formas de explotación laboral infantil”, según establece el artículo tercero del Convenio 182 de 1999, las siguientes: 

· a. Todas las formas de esclavitud o las prácticas análogas a la esclavitud, como la venta y la trata de niños, la servidumbre por deudas y la condición de siervo, y el trabajo forzoso u obligatorio, incluido el reclutamiento forzoso u obligatorio de niños para utilizarlos en conflictos armados; 

· b. La utilización, el reclutamiento o la oferta de niños para la prostitución, la producción de pornografía o actuaciones pornográficas; 

· c. La utilización, el reclutamiento o la oferta de niños para la realización de actividades ilícitas, en particular la producción y el tráfico de estupefacientes, tal como se definen en los tratados internacionales pertinentes, y 

· d. El trabajo que, por su naturaleza o por las condiciones en que se lleva a cabo, es probable que dañe la salud, la seguridad o la moralidad de los niños” (OIT, 1999). 
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5.- CAUSAS DEL TRABAJO INFANTIL

5.1. La pobreza

La pobreza es la principal causa de  la existencia  de niños a los lugares de trabajo, que se  encuentran obligados a  trabajar a tiempo completo para poder vivir tanto ellos como  sus familias. 

Por otro lado, la pobreza, genera en muchas familias la necesidad de hacer trabajar a la mayor parte de sus miembros para asegurar los ingresos  esto hace prácticamente imposible la inversión en la educación de los niños. 

La educación infantil, incluso la instrucción pública gratuita, puede llegar a ser muy elevada para una familia pobre que ha de costear los libros,  los uniformes, la ropa y el transporte e incluso a veces ha de hacer pagos extraoficiales a los maestros por lo que en algunos lugares, los alumnos de la escuela primaria puede costar a las familias pobres un tercio de sus ingresos totales en efectivo y muchas familias tienen más de un hijo en edad escolar. 

Además, en estos datos estadísticos hay que tener en cuenta los ingresos que la familia pierde cuando el niño estudia en vez de trabajar. 

A la imposibilidad de la familia para pagar la escuela se añade con mucha frecuencia la falta de centros escolares en las comunidades donde viven los niños, de modo que éstos se dedican a trabajar en vez de estudiar. 

De hecho, muchas escuelas a las que asisten los pobres son de tan mala calidad o bien son tan escasas las probabilidades de que los niños que asisten a las mismas asciendan en la escala social, que los beneficios previstos no compensan los sacrificios que exigen y  no vale la pena correr con los gastos que supone la escolarización. 

Por todo ello las diferencias regionales de escolarización hasta el último año de la escuela primaria son muy elevadas, y van desde un 96% en los países industrializados hasta un 48%  en África subsahariana. Estos niños tal vez serán analfabetos para siempre y nunca llegarán a adquirir las cualificaciones que necesitan para cumplir sus aspiraciones como trabajadores y para contribuir al desarrollo de una economía moderna en su país. 

Los análisis macroeconómicos muestran que las inversiones en educación, sobre todo en la enseñanza primaria, arrojan tasas elevadas de beneficios sociales. La correlación entre las inversiones nacionales en educación primaria y el crecimiento económico han sido medidos por el Banco Interamericano de Desarrollo en 14 países de América Latina y el Caribe; esta encuesta ha puesto de manifiesto que los beneficios sociales de este tipo de inversiones pueden contabilizarse en cerca de un 17% como promedio. 

A este respecto, la historia nos recuerda también que los países industrializados no alcanzaron primero esta situación y luego procedieron a invertir en el «lujo» de la escolarización universal. Al contrario, en Alemania, Austria, Estados Unidos y Japón se alcanzaron elevados índices de alfabetización antes de que se produjese una industrialización a gran escala. 
5.2. Tamaño de la familia

Las familias pobres suelen tener más hijos, por lo tanto, el tamaño de las mismas  es uno de los factores que influyen en la decisión de que los niños trabajen. 

Las estadísticas muestran que existe una relación directa entre la familia numerosa y una mayor probabilidad de niños trabajadores, por ello, el  tamaño medio de las familias pueden redundar en la disminución del trabajo infantil y en la elevación del índice de asistencia a la escuela. 

5.3. La realización de determinadas tareas por los niños

Suele afirmarse que sólo los niños pueden realizar determinadas tareas o que pueden efectuarlas mejor que los adultos, en realidad, los adultos pueden realizar las mismas tareas que los niños o, en todo caso, las tareas que sólo ejecutan los niños consisten en trabajos mecánicos que no requieren cualificaciones y que los adultos podrían hacer por lo menos tan bien como ellos.

La tesis de que los niños resultan económicamente irreemplazables tampoco se sostiene. Desde el punto de vista del precio final para el consumidor, el ahorro en los costos de mano de obra debido al empleo de niños es sorprendentemente pequeño entre el 5% y el 10% por lo que habida cuenta de lo reducido de estas proporciones, los vendedores y los compradores  podrían absorber con facilidad los costes adicionales que supondría la contratación exclusiva de adultos. 

5.4.Trabajo familiar

Los padres constituyen una de las principales fuentes de demanda de trabajo infantil en provecho de sus propias familias. Un gran número de niños trabaja sin remuneración alguna en granjas, talleres y tiendas familiares cuya viabilidad económica depende de la mano de obra familiar. Suele considerarse que estos niños están mucho menos expuestos al riesgo de explotación que los que no trabajan para su familia, pero esta generalización no se ve confirmada por los hechos y a menudo ocurre precisamente lo contrario. Pero es evidente que abundan los que consideran, tanto en los países en desarrollo como en los industrializados, que las familias deberían poder contar con los hijos para contribuir al sustento del hogar y que dicha participación se considera deseable a condición de que no adquiera proporciones abusivas.
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6. EL TRABAJO INFANTIL EN LAS DISTINTAS REGIONES

6.1. El trabajo infantil en África subsahariana

Un importante factor que es transversal al caso del trabajo infantil lo constituye la problemática del VIH/SIDA. Esta enfermedad repercute directamente en dos aspectos fundamentales: 

En primer lugar afecta a una gran parte de la población económicamente activa que se encuentra en la edad más productiva, es decir los padres, que al morir a causa de esta enfermedad dejan un vacío en sus hogares y en el sector productivo que luego los niños deberán pasar a ocupar. 

En segundo término, afecta puntualmente al caso de los niños y niñas que, por esta u otra razón, se dedican a la prostitución corriendo el riesgo de contraer el VIH/SIDA (Informe OIT, 20046).

En los países asolados por esta epidemia la creciente necesidad financiera y de protección por parte de niños huérfanos a causa del VIH/SIDA, sumada al aumento de la sensación de desesperanza, genera mayores riesgos de que cada vez más cantidad de niños ingresen a mercados laborales infantiles, explotadores y perjudiciales. En el caso concreto de Zambia se estima que la epidemia del VIH/SIDA ha incrementado aproximadamente entre un 23% y un 30% la fuerza de trabajo infantil (Informe OIT, 2004). 

Respecto a las demás razones que dan lugar al trabajo infantil, éstas pueden ser tanto de orden económico como sociológico, o ambas al mismo tiempo, puesto que, tanto las crisis económicas, como los accidentes, enfermedades o cualquier otro suceso que acontezca sobre la vida familiar pueden constituir un choque de orden económico o sociológico. 

La oferta de trabajo infantil puede provenir de entornos familiares que ofrecen a los niños como mano de obra por razones económicas, como es el caso de la servidumbre por deudas.

Las peores formas de trabajo infantil están presentes principalmente en las plantaciones de tabaco, donde los niños están expuestos a pesticidas, productos químicos en los lugares de cultivo y en la actividad minera (Informe OIT, 20107). 

Un caso particular es el de la minería de piedras preciosas de Mererani (Tanzania), donde se exponen a los niños de 8 a 9 años a condiciones de trabajo que suponen un grave riesgo tanto para su salud y bienestar, ya que descienden 30 metros bajo tierra y permanecen 8 horas diarias sin ventilación e 

6Informe Mundial sobre el Trabajo infantil durante el periodo 2004 publicado por la OIT, el 7 de mayo de 2010

7Información sobre Trabajo infantil 2010. El informe, titulado “Intensificar la lucha contra el trabajo   infantil”. OIT m 2007.

iluminación adecuada, durante las explosiones, los niños se esconden en los túneles más profundos, con la esperanza de ser los primeros en encontrar las piedras preciosas que salen a la luz. Las “primas” que reciben por estos hallazgos son la única remuneración a la que pueden pretender. Debido a los riesgos a que se exponen, muchos de esos niños sufren lesiones graves o pierden la vida” (Informe OIT, 20058). Otro de los factores es la falta de legislación clara a nivel nacional y regional donde se haga explicita la normativa adoptada en los tratados internacionales y donde se tomen medidas tendentes a prohibir el trabajo infantil y a especificar las consecuencias que puede acarrear la trata de niños. 
Por otro lado, la falta de voluntad política se evidencia al destinar un bajo porcentaje del producto interior bruto al servicio de la inspección de trabajo, cuyo objetivo debería consistir en fiscalizar las condiciones de trabajo en la que se encuentran los niños, instar a los responsables con cargo a las fuentes de trabajo a que cumplan con sus obligaciones y protejan y promuevan los derechos del niño. 

Por consiguiente, las razones por las que el trabajo infantil en la región de África Subsahariana se ha visto incrementado no pueden ser explicadas por una única variable, no es aconsejable caer en una visión simplista que ubica la respuesta únicamente en la situación económica de la región ya que, si bien la pobreza representa una de los principales factores en que reside la causa del trabajo infantil, esta ha de ser tenida en cuenta en relación con otros elementos estructurales, ya sean estos culturales, sociales, políticos, sanitarios e institucionales.

6.2. El trabajo infantil en Asia-Pacífico 
Asia-Pacífico es la región que tiene el mayor número del mundo de niños trabajadores. Muchas de las peores formas de trabajo infantil constituyen un grave problema en la misma; entre éstas figuran la trata de niños, la explotación sexual comercial, el trabajo infantil en condiciones de servidumbre, el trabajo infantil doméstico, el trabajo peligroso y el reclutamiento y el uso de niños para conflictos armados o tráfico de drogas. 

La existencia de una gran tolerancia con respecto al trabajo infantil en muchos países de la zona así como la inestabilidad y los conflictos políticos en otros como Afganistán, Nepal, Indonesia y Sri Lanka agravan el problema y pueden impedir la aplicación de medidas contra ese tipo de trabajo. Además, en Tailandia, Indonesia, Sri Lanka y la India existe un gran número de niños que viven en las zonas afectadas por el tsunami, ocurrido en 2004, que han quedado vulnerables y pueden verse obligados a trabajar. 

En países del Asia Meridional y Sudoriental, como la India y Tailandia, la variedad de trabajo infantil es incluso más amplia al efectuar los niños toda  clase de trabajo, incluidos los del hogar donde aparecen cocinando o limpiando, encargándose del ganado de la familia y cuidando a sus hermanos menores,. Lisa Dodson9, escritora estadounidense, dedicó un libro entero no 

8Este informe puede ser consultado en el sitio de Internet de la OIT. (www.ilo.org/declaration).
hace mucho al trabajo, de los niños que cuidan a niños, sin remuneración, en los hogares de Estados Unidos, constituyendo una fuerza de trabajo invisible sin cuya ayuda los adultos no podrían salir a trabajar en empleos asalariados.

El servicio doméstico infantil es una práctica generalizada en Asia y puede haber empeorado en los últimos años con las crecientes desigualdades en los ingresos y la pobreza rural. 

Los niños dedicados al servicio doméstico, en su mayoría niñas jóvenes, desempeñan una amplia variedad de tareas efectuadas tradicionalmente por las mujeres en el hogar, tales como atender a los niños, preparar la comida, limpiar la casa, lavar y planchar y cuidar a los enfermos. Estas mujeres jóvenes hacen una contribución económica importante, pues liberan a sus padres o empleadores, especialmente mujeres, para que puedan ocuparse en empleos más remunerativos en la fuerza laboral nacional.

De hecho, aunque los niños en el servicio doméstico tienen la probabilidad de estar entre los más vulnerables y explotados de todos, son también los más difíciles de proteger. Aunque su participación económica en gran parte no está reconocida, las niñas jóvenes están crecientemente sujetas a riesgos relacionados con el trabajo y explotación. Las insinuaciones sexuales y abuso físico y verbal instigados por los empleadores o por los compañeros del trabajo son comunes. Como niños y niñas, están siendo privados de su derecho a la niñez, y de oportunidades para su autodesarrollo y educación. 

En Asia Meridional, todavía se puede encontrar niños trabajando en industrias y ocupaciones intrínsecamente peligrosas tales como fábricas de vajilla de latón y de vidrio, curtiembres, fabricación de pizarras, producción de fósforos, reciclado de baterías, etc., donde las condiciones de trabajo se parecen a las épocas medievales. 

En Bangladesh encontramos niños en la industria de la curtiembre y otras operaciones asociadas con la producción de textiles, ropa y calzado trabajando en casa  y se emplean niños para el montaje de prendas de vestir o calzado acabados, bajo acuerdos de subcontratación. 

En la India, hay niños que tejen alfombras en cobertizos aislados u ocultos y  en Paquistán, los encontramos que soportan condiciones similares cosiendo pelotas de fútbol de cuero. 

Cuando estos menores trabajan en casa, al estar fuera del alcance de los inspectores de trabajo y sindicatos, los abusos son frecuentes incluso en países donde los mayores fabricantes deben seguir leyes y reglamentos e incluso dejar de contratar niños por completo.

6.3. El trabajo infantil en América Latina 
América Latina es la región más desigual del planeta. Las riquezas se han concentrado en unas cuantas manos, mientras la población en estado de pobreza o pobreza extrema se incrementa desmesuradamente. 

Según datos de la Organización de Cooperación y Desarrollo Económico (OCDE), después de la crisis económica que azota al mundo, en los países latinoamericanos se espera que 39 millones de personas se integren a las cifras de la pobreza. Uno de los sectores más vulnerables, que sufren desde sus primeros años la desgracia son los niños y niñas. Ser una niña o niño pobre en América Latina, significa vivir discriminado, sin acceso a la educación y a una vivienda digna, sin contar con los servicios básicos de salud. 

De acuerdo con la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), se estima en 550 millones de personas la población total de la región, aproximadamente 280 millones viven en pobreza, la mayor parte son mujeres, niños y niñas. Según datos de la misma fuente, en el informe “Panorama social de América Latina 2009”, presentado en noviembre del año pasado, la pobreza es 1,15 veces mayor en mujeres que en hombres y 1,7 veces más alta en menores de 15 años que en personas adultas,  

De esta manera, podemos observar que en Nicaragua la pobreza es 1,3 veces mayor entre niños y niñas que en personas adultas y que este rango sube a 1,8 cuando hablamos de Chile, llegando a 3,1 en Uruguay. 

De acuerdo con el informe antes citado de la CEPAL, “el origen étnico de la población es una condición altamente correlacionada con la posibilidad de ser pobre”, y agrega: “uno de los rasgos más determinantes de la pobreza es la alta tasa de fecundidad y el alto nivel de dependencia en el hogar, algo que deja en una situación especialmente desfavorecida a los niños”. Ser pobre en Latino América es una condición, a la que se le suman: ser niño, ser indígena o afro-descendiente, ser mujer, por todo ello llegan a multiplicarse  así las condiciones de discriminación.

En el artículo “Las mujeres indígenas y la erradicación de la pobreza”10, la indígena quechua Tarcila Rivera Zea, define así su situación: “Nuestra definición de pobreza está relacionada con la afectividad, el bienestar físico y espiritual. Somos pobres cuando escasean los alimentos, cuando el agua se convierte en mercancía, cuando los animales mueren porque no hay pasto ni espacio para su desplazamiento.” 

Por otra parte, la Doctora Irma Depianteduri11, en su artículo “Situación del niño en América Latina” se refiere de la siguiente manera a las condiciones actuales de la niñez: “La pobreza es un estado cualitativo caracterizado por el hambre, la ausencia de salud, las malas condiciones de vivienda, el ambiente social inadecuado, el analfabetismo, la falta de calificación y los ingresos bajos. Ser pobre significa también envejecer rápidamente, y morir joven, trabajar duro y no ejercer control sobre su entorno político. Ser en la práctica ciudadano de segunda. Ser pobre es vivir en la incertidumbre, segregado social y territorialmente. El hábitat de la pobreza es opresivo”. 
10Fuente: Género, pobreza, raza, etnia: estado de la situación en América Latina..Santiago, 07-08 de noviembre de 2006 CEPAL, Sala Medina
11Depianteduri, Irma, “Situación del niño en América Latina”, disponible en http://www.silvitablanco.com.ar/editorial/editorial.htm 
Esas condiciones objetivas son lo que obliga a millones de niñas y niños de la región a dejar en el olvido los juegos y las risas e ingresar tempranamente al ámbito laboral. 
Según cifras de la UNICEF y de la misma OIT, cerca de 17 millones de niñas, niños, adolescentes de entre 5 y 17 años de edad se encuentran sometidos a alguna de las condiciones antes mencionadas, la mayor parte de ellas y ellos, el 70%, desarrollando actividades agrícolas. 

El número de niños y niñas indígenas que pertenecen a esa porción de la población es difícil de determinar, pero no se puede olvidar que, por ejemplo, en México, la mayor parte de los pueblos originarios se encuentran en zonas de alta marginación, entre 2006 y 2008 se ha incrementado la pobreza en es país, y que hasta 2006, 11 municipios mexicanos se encontraban entre los más pobres del mundo y que todos son mayoritariamente indígenas. 

En las zonas rurales los niños y niñas se integran a edad más temprana que en las zonas urbanas al ámbito laboral, la mayoría de ellas y ellos trabajan en la economía informal (80%), las actividades realizadas les impiden ejercer su derecho humano a la educación, ya que el trabajo o bien los limita en rendimiento, o les impide asistir a la escuela por completo. Según datos de la OIT, tres de cada cuatro niñas o niños que trabajan abandonan sus estudios. 

Cuando los niños y niñas emigran hacia las ciudades, el trabajo que realizan generalmente se relaciona con el reciclaje de basura, comercio ambulante, servicio doméstico —principalmente las niñas—, construcción, boleros (limpiabotas en México), etcétera. Siendo vulnerables a caer en las redes de las organizaciones de prostitución infantil, tráfico de personas y pornografía. 

Entre los trabajos que realizan los niños y niñas en el área rural se encuentran, entre otros, el trabajo asalariado por temporadas en haciendas ajenas, y en muchos casos tan lejanas que tienen que trasladarse de una región a otra; asimismo, realizan labores que complementan el trabajo asalariado de sus padres; estas actividades se realizan sin protección de ningún tipo, en condiciones casi de esclavitud: tienen jornadas laborales superiores a los límites establecidos para las personas adultas, ingresos inferiores, sin derechos laborales, ocupadas y ocupados en empleos precarios. 

Algunos ejemplos: De acuerdo con el Instituto Nacional de Estadísticas y Censos de Ecuador (INEC) existen aproximadamente 779.000 niñas, niños y adolescentes trabajando en ese país.

En Chile se reporta la más baja incidencia con 196 mil; en Brasil, de acuerdo con Louis Coirradini12, 40 mil niñas y niños son vendidos cada año para trabajar en tareas rurales o domésticas. 

En México, la cifra es alarmante, según los últimos datos del Módulo sobre Trabajo Infantil de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE 2007) el número llega a 3,6 millones de niños y adolescentes de entre 5 y 17 años. 

12Louis Coirradini*, periodista del Correo de la UNESCO.

El 12.5% de la población infantil en ese rango de edad se encuentra trabajando, peor aún, 1,1 millones tiene menos de 14 años, incumpliendo la cuestionada Ley Federal del Trabajo, que establece 14 años como edad  mínima para trabajar. Más de 280.000 son explotados en el sector agrícola,  medio millón en el comercio, 800.000 en diversos servicios y 400.000 en la industria manufacturera. 

De acuerdo con datos del Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia, en Guatemala la tasa de trabajo infantil es de 30%, Paraguay 23% y sobresale Venezuela pues se encuentra entre los países con menor tasa de trabajo infantil, 2.2%. 

En Colombia, por su parte, existe más de un millón de niñas y niños de entre 5 y 17 años de edad insertados en el ámbito laboral y un millón más, realiza diferentes actividades domésticas durante más de 15 horas a la semana. 

Estos datos dan una idea general de la situación de los niños, niñas y adolescentes pobres del Continente, sin olvidar que detrás de cada número, lo que en realidad existen son vidas humanas. 

El trabajo infantil —que realmente es un eufemismo de esclavitud, dadas las condiciones en las que los niños y niñas llevan a cabo las actividades que les son impuestas— crea un círculo vicioso que los encierra en el entramado doloroso de la pobreza, de la exclusión, por tanto podemos establecer que el  trabajo infantil: 

· Mantiene y profundiza las desigualdades sociales, 

· Violenta derechos fundamentales del ser humano, particularmente derechos de la infancia, 

· Obliga a los niños y niñas a comportarse y asumir responsabilidades inapropiadas para su edad, 

· Limita o impide el disfrute del derecho a la educación, son violentados derechos laborales fundamentales, llegando a convertirse en esclavos modernos, sufren violencia y agresiones físicas, psicológicas o sexuales de parte de sus patrones. 

· Conduce a sufrir enfermedades crónicas que, retrasan su crecimiento.

· Provoca agotamiento físico crónico, dependencia a fármacos, drogas y alcohol, accidentes constantes en los que incluso pueden perder desde un miembro de su cuerpo, hasta la vida. 
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7. POBREZA, ENFERMEDAD Y TRABAJO INFANTIL

La pobreza es un estado cualitativo caracterizado por el hambre, la ausencia de salud, las malas condiciones de vivienda, el ambiente social inadecuado, el analfabetismo, la falta de calificación y los ingresos bajos. Ser pobre significa también envejecer rápidamente, y morir joven, trabajar duro y no ejercer control sobre su entorno político. 

Ser en la práctica ciudadano de segunda. Ser pobre es vivir en la incertidumbre, segregado social y territorialmente. El hábitat de la pobreza es opresivo. 

Entre los pobres en América Latina y el Caribe, alrededor del 55% son menores de 15 años. Los niños que nacen en hogares pobres les están negados los derechos humanos más elementales: la educación, la salud una alimentación adecuada, el juego, tan vital al desarrollo del niño. Los niños pobres forman parte del paisaje de muchas ciudades latinoamericanas y caribeñas. Son los niños de la calle, sin familia, para quienes la vía pública es su hogar, su escuela y su lugar de trabajo. También existen otros que si no son de la calle, viven en ella, tienen familia pero la recibirán educación y que se incorporan al mundo del trabajo. 

Cualesquiera que sean las causas, el hecho es que los niños de la calle provienen de familias sumamente empobrecidas y, la mayor parte de las veces, violentas. Para muchos, la calle es su hogar, y allí encuentran el sustento, ya sea robando, vendiendo golosinas, limpiando los parabrisas de los automóviles, acarreando paquetes en los mercados o simplemente pidiendo limosna. Cualquiera sea la actividad, están expuestos a grandes riesgos físicos, psíquicos y morales. Frecuentemente cometen delitos y por ello son perseguidos por la policía, a la vez que son presa fácil de la drogadicción y la prostitución. 

Al respecto UNICEF define dos categorías: los niños que mantienen algún lazo familiar y aquellos que viven definitivamente en la calle y se mantienen por sí mismos, sin lazos familiares. Sumando estas dos condiciones, los diferentes autores dan cifras variables, que estiman que en América Latina los niños de la calle pueden variar entre 15 y 50 millones. 

Más de 55.000 niños menores de 15 años están infectados con el Virus de Inmunodeficiencia Humana (VIH) en América Latina y el Caribe. De estos, más de 4.000 mueren anualmente, según estudios de los gobiernos y UNICEF. México, Colombia, Guatemala y Bolivia son los que exhiben mayores fallas en su estructura sanitaria, mientras que los mejores logros los detentan Argentina, Brasil y Cuba, de acuerdo a cifras de la entidad de Naciones Unidas. Hay una gran disparidad en la región, que en algunas zonas presenta avances incluso menores a los anotados en la paupérrima África subsahariana. 

Del total de niños infectados sólo un tercio, unos 16.500, reciben tratamiento antirretroviral, pese a que en los últimos años los beneficiarios casi se duplicaron. En este grupo, la principal causa de contagio es la transmisión vertical, que ocurre cuando la madre infecta a su bebé durante el parto o amamantamiento. El problema es que los sistemas de salud no detectan el riesgo a tiempo. En Nicaragua, Colombia, Guatemala y Bolivia sólo dos de cada diez embarazadas son sometidas a una prueba de VIH, según UNICEF. Los únicos países que presentan tasas sobre 70 por ciento en este procedimiento son Guyana, Cuba, Belice, Argentina, Surinam y Costa Rica. En Brasil y Perú oscila entre 50 y 60 por ciento. El efecto inmediato es que los niños que no reciben tratamiento presentan altas mortalidades, mayores a las de los adultos. De hecho, la mitad de ellos fallece antes de los dos años, período en que es muy difícil y costoso obtener un diagnóstico seropositivo para este grupo. 
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8.- EL TRABAJO EN LOS HOGARES 
Muchas niñas que se mantienen en la escuela realizan quehaceres domésticos de forma intermitente que les permite compatibilizarlos con su asistencia a la escuela. De los niños –que realizan menos trabajo doméstico–, muchos suelen acceder a trabajos de gran riesgo social y que afectan a su salud. Siendo más evidentes que los que sufren las niñas que permanecen en los hogares propios o ajenos. En general, los niños que trabajan lo hacen en trabajos informales, nocturnos y sin protección de ningún tipo. 

A menudo, el trabajo no remunerado en los hogares no se reconoce ni se califica como intolerable o inaceptable, pues se sabe menos sobre él. Además, su invisibilidad estriba en que no califica como producción tradicional y por lo tanto no se mide por los indicadores económicos tradicionales. Por otra parte, el empleo doméstico de las niñas llega a justificarse culturalmente cuando los patrones las envían a la escuela, les otorgan vestimenta y vivienda, manteniendo relaciones de servidumbre y explotación al margen de la ley, pero toleradas socialmente. 

La organización del trabajo, la asistencia a la escuela y los quehaceres del hogar se vinculan íntimamente con la forma en que se construyen las relaciones de género en una sociedad13. 

Por todo ello, el género también es un factor crucial para explicar el trabajo infantil y, en el caso que nos ocupa, el trabajo no remunerado realizado dentro del hogar. 

Desde la infancia, se observa que la división sexual del trabajo se construye sobre la base de estereotipos sexuales que inducen a las niñas al trabajo doméstico remunerado en condiciones de explotación y violación de sus derechos, o al trabajo no remunerado en el interior de sus propios hogares. En muchos casos, las niñas asumen responsabilidades que exceden a las apropiadas a su edad. 

En el tramo de edad de 15 a 19 años la dedicación al estudio como actividad principal es levemente mayor entre las niñas que en los hombres. Luego baja abruptamente la proporción de mujeres que ingresa al mercado laboral. Por el contrario, quedan a cargo casi exclusivamente de las mujeres los quehaceres domésticos: lavar, planchar, cocinar, cuidar ancianos y niños e incluso a los adultos sanos. 

La información sobre la distribución por sexo en el uso del tiempo en los quehaceres del hogar indica que, en el tramo de edad entre 7 y 14 años, el tiempo invertido por las niñas es de 3 a 4 horas diarias, mientras que en el caso de los niños es de 2,8 horas de lo que  se deduce que en cualquier situación las niñas trabajan más que los niños en tareas domésticas no remuneradas. 

13Informe sobre el Estado Mundial de la Infancia, efectuado por la UNICEF en 2007

En contraste, resalta que la presencia masculina es mayor tanto entre los ocupados remunerados como entre quienes ejercen como familiares no remunerados; así, el 16% de los niños declaran las ocupaciones remuneradas como su actividad principal, mientras que sólo lo hacen el 8,2% de las niñas. 

Finalmente, se observa que la población infantil que declara estudiar está conformada por un 78% de los niños y un 83% de las niñas, denotando la prevalencia femenina en la asistencia a la escuela. No obstante lo ilustrativo de estos datos, hace falta desarrollar y mejorar la captación de la división sexual del trabajo en la infancia mediante instrumentos especialmente orientados a este segmento de edad y  ampliar la cobertura de un mayor número de países para tener un panorama regional más fiable desde el punto de vista estadístico, incorporando no solo la clasificación de actividades principales, sino también los usos y costumbres en la distribución del tiempo, lo que aumentaría considerablemente la visibilidad de las niñas en estas tareas. En las edades mayores de 25 años, no deja de ser crítico el hecho de que incluso en los primeros tramos de edad las niñas ya duplican el tiempo destinado a los quehaceres domésticos respecto de los niños. 

Al suscribir instrumentos internacionales, tales como la Plataforma de Acción de Beijing (Objetivo L.2.)2, así como la Convención sobre los Derechos del Niño (Artículo 28.3), los países han acordado velar porque la totalidad de niñas y niños tengan acceso universal y en condiciones de igualdad a la educación. 

 Los gobiernos se han preocupado de eliminar la discriminación en la escuela y en la formación profesional, con éxitos sobre todo al ampliar el acceso a las mismas. Sin embargo, en la educación de niñas no se han producido los cambios culturales requeridos para eliminar los roles sexuales. De hecho, la fuerza laboral femenina, aunque más educada que la masculina, sigue perjudicada por la brecha salarial.

En la actualidad se tiende a romper la segmentación laboral, que conduce a las mujeres a ocupar empleos relacionados con aprendizajes tradicionales de cuidado, y donde algunas cualidades consideradas femeninas, como la obediencia y la colaboración, son excesivamente valoradas. Eso explica en buena parte que las mujeres se concentren en empleos como los servicios de salud, educación y domésticos. 

Además del trabajo invisible dentro de los hogares cuidando a sus hermanos menores o ayudando con otras tareas, muchas niñas y adolescentes realizan otras actividades domésticas en condiciones no reguladas y de alta explotación, o en familias donde las niñas aceptan estos trabajos con la expectativa de poder contar con mayores ingresos monetarios, o a cambio de remuneraciones no monetarias, como ir a la escuela y tener ropa. Son casos de niñas que trabajan a edades inadmisiblemente tempranas, y asisten a la escuela separadas de su entorno familiar, lo que afecta su educación y desarrollo mental, espiritual y social. 

El trabajo de menores en la esfera doméstica es considerado una de las peores formas de trabajo infantil, pues en él confluyen diversas violaciones a sus derechos, como el alejamiento del entorno familiar, trabas a la educación, falta de contratos y prevalencia de horarios excesivos. A lo que, en muchos casos, se suma la exposición a riesgos de salud, abuso sexual y accidentes laborales en cocinas o espacios de cuidado no aptos para el trabajo que suelen realizar las niñas. 

Por ejemplo, en Haití, la utilización para el trabajo doméstico de niños, a menudo llamados "restavèk" (“que viven con" en créole), es una práctica muy antigua y difundida en Haití. Según estimaciones de UNICEF, en el año 2002 había unos 173.000 niños en esta situación, es decir, más del 8% de los niños haitianos de 5 a 17 años, el 80% de los cuales eran niñas. 

Los "restavèk" son niños a menudo de origen rural, entregados por su familia a otra familia para que reciban comida y alojamiento adecuados. A cambio, realizan trabajos domésticos y ayudan en el funcionamiento de la casa. Esta antigua práctica se consideraba -erróneamente- beneficiosa para los niños cuando estos eran colocados en familias acomodadas que contaban con los medios para alimentarlos y alojarlos correctamente. Pero en la actualidad, la mayoría de los niños en servidumbre conviven con familias que también sufren dificultades económicas. Así pues, el niño que no pertenece a la familia es el primero en padecer la insuficiencia de alimentos y medios siendo incluso objeto de maltrato. 

13Informe sobre el Estado Mundial de la Infancia, efectuado por la UNICEF en 2007
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9.- EL TRABAJO INFANTIL EN EL SIGLO XXI

El trabajo infantil ha perdurado hasta el siglo XXI en sus diferentes modalidades y aunque ha ido desapareciendo de muchos países a medida que se han producido avances democráticos, sociales y económicos, en la actualidad sigue siendo una de las lacras de la sociedad.

Actualmente, existen aún en el mundo muchos millones de niños y niñas, víctimas de esta atroz realidad, que realizan todo tipo de trabajos, en ocasiones, en condiciones infrahumanas. 

El trabajo infantil, se localiza en su mayor parte en países subdesarrollados, así como en países en vías de desarrollo, existiendo tres grandes zonas bien diferenciadas, en las cuales, es aún hoy una realidad. 

Estas zonas son: 

· América Latina, donde predominan los niños que trabajan en las calles, en el cuidado de sus hermanos pequeños o en situaciones extremas, son víctimas de explotación sexual y trabajos en vertederos y minas. 

· África Subsahariana, constituye un caso un poco diferente al resto, ya que los niños se ven empujados a trabajar por la alta mortalidad de sus padres, víctimas sobre todo del VIH, asimismo existen niños que realizan trabajos en las minas. 

· Asia-Pacífico, en esta región, es donde más arraigado está el germen sembrado por la Revolución Industrial, es decir, el trabajo de los niños de corta edad en las fábricas. En esta región se ubican factorías de todo tipo, siendo las de fabricación de equipos electrónicos y textil, las más abundantes y en las que en sus factorías se utiliza  más mano de obra infantil.

Por tanto, se constata, que los efectos más negativos de la Revolución Industrial, sobre la población infantil, aún perduran aunque se encuentran localizados en un área determinada, como es Asia-Pacífico. 

Estos efectos no son exclusivos de esta área del planeta, ya que, las multinacionales que se aprovechan de este tipo trabajo son, en su mayor parte, de origen occidental. A esto hay que añadir que el mercado de estas multinacionales, también es, en su mayoría occidental, lo que convierte el trabajo infantil en un problema de ámbito global y no solo de una región o regiones específicas. 

Ante esta situación se presentan una serie de iniciativas, que ya se están aplicando en algunas regiones, para la erradicación del trabajo infantil, como son: 

· Elaboración y distribución de material informativo apropiado, que explique detalladamente el problema del trabajo infantil y sus consecuencias. 

· Promover espacios de sensibilización y formación sobre las causas del trabajo infantil. 

· Contribuir a la investigación y difusión de información sobre deserción escolar y su relación con el trabajo infantil. 

· Modificación de la política económica y social de los países por medio de la condonación de deudas y el abaratamiento de préstamos.

· Aumento de salarios de los adultos. 

· Aportación de un porcentaje de la cooperación para el desarrollo, fortalecimiento y dedicación a mejorar la calidad de la enseñanza pública. 

· Aumentar la inversión social en educación, salud e infraestructuras básicas. 

· Ratificación, por todos los países, de los Tratados Internacionales relativos al Trabajo Infantil, así como el Convenio 138 de la OIT que especifica la edad laboral mínima. 

· Establecimiento de sistemas de sanciones contra empresas y Estados que incumplan la legislación internacional sobre derechos de los trabajadores. 

· Promulgación de leyes que permitan sancionar penalmente por pedofilia al 'turista sexual' una vez que regrese a su propio país. 

· Liberación de niños y niñas esclavos en países subdesarrollados o en vías de desarrollo y posterior acogimiento en centros de rehabilitación, para finalmente retornar con sus familias y condonación de las deudas que obligan a las familias a la entrega de sus hijos como trabajadores. 

· Proyectos de compra de tierra para jornaleros, infraestructuras sociales, educación, etc. 

A todo ello deberían incluirse la mejora de los servicios sanitarios, así como los programas de alimentación para menores que asistan a la escuela, la educación para adultos, la formación técnico-profesional y la inclusión de programas de empleo.
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10. EL TRABAJO INFANTIL EN ESPAÑA EN LA ACTUALIDAD.

Según se publicó el pasado 13 de junio de 2013, en el diario de León, con motivo del Día Mundial contra el trabajo infantil el Gobierno anunció que el trabajo de menores en España es oficialmente “anecdótico” o pasa desapercibido por lo que  no existen estadísticas ni informes que hablen de ello, sin embargo el Ministerio de Trabajo detectó a diecinueve menores trabajando ilegalmente el año pasado, no obstante organizaciones como Save the Children, Unicef o la Plataforma de la Infancia advierten que las cifras oficiales no incluyen a menores dedicados a la prostitución y que la familia es un “obstáculo a la visibilidad” por lo que es muy difícil obtener datos  sobre el trabajo infantil que se produce a menudo en empresas familiares o trabajos agrícolas.

Las últimas cifras recabadas de forma oficial en España corresponden a un informe del año 2000 realizado por Unicef a petición del entonces Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, que calculó que unos 170.000 menores de edad  trabajaban, sin embargo Unicef coincide con otras organizaciones dedicadas a la infancia que estas cifras no reflejan la realidad dado que solo contabilizan a los niños escolarizados, mientras que las grandes bolsas de trabajo infantil se dan entre los niños de poblaciones marginadas no escolarizados y en la economía sumergida. Unicef también apunta que los inspectores de trabajo no tienen competencia para intervenir en diversos casos como el servicio doméstico, negocios familiares, delincuencia, explotación sexual o mendicidad.

Según cálculos de la ONU unos 100.000 se dedican a tareas agrícolas, ganaderas o de pesca, 10.000 a publicidad, 4.600 a realizar trabajos en fábricas y alrededor de 2.000 a la venta ambulante.

Durante el año 2009, las infracciones fueron 22 y  afectaron a 56 menores, a estos se les debería añadir los 1.300 menores identificados como víctimas de trata en España por las autoridades policiales, una cifra que a juicio de Save the Children “es solo la punta del iceberg.

Por su parte, la Inspección de trabajo  y Seguridad Social, durante el año 2010, detectó un total de 16 infracciones relativas al trabajo de 16 menores por las que impuso multas por total de 102.012 euros

A continuación presentamos una gráfica donde se observa un estudio comparativo desde el año 2000 al 2009 en España y la OCDE



Estudio comparativo desde el año 2000 al 2009 en España y la OCDE
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11.- DESARROLLO NORMATIVO SOBRE  TRABAJO INFANTIL A NIVEL INTERNACIONAL Y COMUNITARIO

En el desarrollo normativo de la seguridad y salud de trabajadores tienen gran importancia los acuerdos multilaterales establecidos entre diferentes Estados, que en forma de Tratados Internacionales establecen un marco de normas comunes por las que regirse a la hora de establecer cómo debe desarrollarse el trabajo en el ámbito internacional, de esta manera encontramos Tratados y Convenios Internacionales.

11. 1. - Tratados Internacionales

Entre los Tratados Internacionales encontramos:

4.1.1. Declaración Universal de los Derechos del Niño (1924)
Los efectos de la I Guerra Mundial sobre la conciencia colectiva hicieron que, desde la perspectiva internacional, la Sociedad de Naciones, reunida en la ciudad de Ginebra en su V Asamblea, de fecha 24 de septiembre de 1924, aprobara la primera Declaración Universal de Derechos del Niño. 

En esta Declaración se realiza un compendio de todos los deberes inherentes a hombres y mujeres de cualquiera de las naciones y se destaca la necesidad, que surge en cualquier menor abandonado, de recibir una protección especial. 

De igual modo,  la Declaración de los Derechos del Niño, de 20 de noviembre de 1959, mediante la Resolución 1386 (XIV) de la Asamblea General de las Naciones Unidas, tendrá una gran influencia sobre la legislación posterior. Reconoce, en los diez principios que contiene, la amplia gama de derechos que han de disfrutar los niños sin discriminación alguna: nombre,  nacionalidad, alimentación, vivienda, educación, servicios médicos, etc. 

También se indica que «el niño gozará de una protección especial  para que pueda desarrollarse física, mental, moral y socialmente en forma saludable y normal, así como en condiciones de libertad y dignidad.

La Declaración de los Derechos del Niño de 1959, y es firmada por nuestro país el 26 de enero de 1990. Su ratificación se produce el 30 de noviembre del mismo año6, y su entrada en vigor para España el 5 de enero de 1995. En los artículos 3 al 23 de esta Declaración se recogen explícitamente el derecho a unas condiciones satisfactorias en el trabajo.

11.1.2. Declaración Universal de Derechos Humanos (1948))
Terminada  la Segunda Guerra Mundial, los Estados fundadores de la O.N.U. se convencieron de la necesidad de proteger los derechos humanos fundamentales que deben ser reconocidos a todos los miembros de la especie humana. 

Fruto de esta  tarea legislativa internacional fue la  Declaración de los Derechos Humanos de 10 de diciembre de 1948, la cual, sobre la base de la libertad, la igualdad, la justicia y la paz, hace referencia a la obligación de promover y asegurar el respeto a los derechos y libertades señalados a lo largo de los treinta artículos que la componen

En esta Declaración se contempla de manera firme (ver artículos 3 y 23) el derecho a unas condiciones satisfactorias en el trabajo y una referencia expresa a la infancia en su artículo 25.2, se dispone que «la maternidad y la infancia tienen derecho a cuidados y asistencia especiales. Todos los niños, nacidos de matrimonio o fuera de matrimonio, tienen derecho a igual protección social».

11.1.3. Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales (1966) 

Es un instrumento adoptado por las Naciones Unidas, el 16 de diciembre de 1966, y fue ratificado por España el 27 de abril de 1977. Repasando su contenido, merecen destacarse en los artículos: 10.1.2.3 y 11.12 y 13 referidos específicamente a la infancia y en su artículo 7, reconoce el Derecho a la Seguridad e Higiene en el Trabajo como uno de los derechos de la persona

Estos Pactos influirán decisivamente en la posterior Convención de los Derechos del Niño de 1989. En la actualidad, este Tratado se erige en la normativa más importante que, con carácter vinculante para los estados firmantes, vela por los derechos e intereses prioritarios de la infancia.

11.1.4. Convenio de La Haya sobre aspectos civiles de la sustracción internacional de menores (1980)
Convenio de La Haya, de 25 de octubre 1980, sobre los aspectos civiles de la sustracción internacional de menores. Fue firmado por España el día 7 de febrero de 1986, siendo ratificado el 16 de junio de 1987.

Se reconoce por todos los Estados signatarios, de forma expresa, la importancia de proteger al menor de 16 años.

11.1.5. Carta Social Europea (1980)
Se firma en Turín el 18 de octubre de 1961 y entra en vigor el 26 de febrero de 1965 siendo ratificada por España en Estrasburgo el 27 de abril de 1980.

Esta Resolución considera que la infancia de todo individuo y las particulares circunstancias de su entorno familiar y social que determinan en gran medida su vida posterior de adulto; que la familia desempeña un papel fundamental para el desarrollo armónico de la personalidad del niño; que estos tienen unas necesidades específicas que hay que satisfacer y proteger y que estas necesidades generan una serie de derechos para los niños y unos deberes para los padres, Estado y sociedad.

La Carta Social Europea  constituye una manifestación del interés de los Gobiernos signatarios por conseguir una unión estrecha, que posibilite la promoción de los ideales y principios que son patrimonio común, así como favorecer su progreso económico y social sin discriminación alguna, en particular mediante la defensa y el desarrollo de los derechos humanos y de las libertades fundamentales.

· Artículo 7. Recoge el derecho de los niños y adolescentes a una protección especial contra los peligros físicos y morales a los que puedan estar expuestos cuando desarrollan la actividad laboral; establece en quince años la edad mínima para la admisión al trabajo; limita la jornada laboral de los trabajadores menores de dieciséis años; prohíbe que los niños en edad escolar sean empleados en trabajos que les priven de su educación, etc.

· Artículo 17. Consagra el derecho a la protección social y económica de la madre y niños. Reitera la necesidad de protección por  parte del entorno del niño (medidas orientadas a la creación o mantenimiento de instituciones o servicios adecuados).

11.1.6. Organización Internacional del trabajo (OIT)

Fue fundada el 11 de abril de 1919, en virtud del Tratado de Versalles. Su Constitución, fue sancionada en 1919, se complementa con la Declaración de Filadelfia de 1944.

La Organización Internacional del Trabajo (OIT) es la institución mundial responsable de la elaboración y supervisión de las Normas Internacionales del  Trabajo, tiene carácter “tripartito”, donde representantes de gobiernos, empleadores y trabajadores participan de forma conjunta en la elaboración de sus políticas y programas.  

La OIT sanciona Convenios Internacionales y Recomendaciones, los primeros constituyen Tratados Internacionales obligatorios para sus miembros una vez ratificados. 

11.2. Convenios y Recomendaciones de la OIT sobre trabajo infantil 

Tal como lo demuestran a las estadísticas, el trabajo infantil es un problema de inmensas proporciones y de ámbito mundial. Tras realizar estudios exhaustivos en esta materia, la OIT llegó a la conclusión de que era necesario mejorar los Convenios sobre trabajo infantil existentes, por todo ello, la mayor parte de los países han adoptado leyes que prohíben o imponen severas restricciones al empleo y al trabajo de los niños, en gran medida, impulsados y guidados por normas adoptadas por la Organización Internacional del Trabajo (OIT). Pese a estos esfuerzos, el trabajo infantil sigue existiendo a escala masiva y en ocasiones tiene lugar en condiciones deplorables, en particular en los países en vías de desarrollo. 

Este fenómeno es infinitamente complejo por lo que es imposible hacerlo desaparecer en poco tiempo, por lo que la  base de una acción determinada y concertada debe ser una legislación en la que se establezca la eliminación total del  trabajo infantil, entre esta legislación aparecen una serie de convenios y recomendaciones entre los que encontramos.
C138 - Convenio sobre la edad mínima, de 26 de junio 1973 (núm. 138) Convenio sobre la edad mínima de admisión al empleo (Entrada en vigor: 19 de junio de 1976). Adopción: Ginebra, 58ª reunión CIT (26 de junio de 1973)
R146 - Recomendación sobre la edad mínima, 1973 (núm. 146)  Recomendación sobre la edad mínima de admisión al empleo. Adopción: Ginebra, 58ª reunión CIT (26 de junio de 1073)
C182. Convenio sobre las peores formas de  trabajo infantil, 1999 (número 182). Convenio sobre la prohibición de las peores formas de trabajo infantil y la acción inmediata para su eliminación. (Entrada en vigor: 19 de noviembre de 2000). Adopción: Ginebra, 87ª reunión CIT (17 junio de 1999).
R190 - Recomendación sobre las peores formas de trabajo infantil, 1999 (núm. 190). Recomendación sobre la prohibición de las peores formas de trabajo infantil y la acción inmediata para su eliminación. Adopción: Ginebra, 87ª reunión CIT 
11.3. Otros convenios sobre la edad mínima de de ingreso al trabajo14

C123 - Convenio sobre la edad mínima (trabajo subterráneo), 1965 (núm. 123)

Convenio relativo a la edad mínima de admisión al trabajo subterráneo en las minas (Entrada en vigor: 10 noviembre 1976) Adopción: Ginebra, 49ª reunión CIT (22 junio 1965) – Estatus: Instrumento que ha sido superado (Convenios Técnicos).

C124 - Convenio sobre el examen médico de los menores (trabajo subterráneo), 1965 (núm. 124)

Convenio relativo al examen médico de aptitud de los menores para el empleo en trabajos subterráneos en las minas (Entrada en vigor: 13 diciembre 1967) Adopción: Ginebra, 49ª reunión CIT (23 junio 1965) – Estatus: Instrumento actualizado (Convenios Técnicos). 

C112 - Convenio sobre la edad mínima (pescadores), 1959 (núm. 112)

Convenio relativo a la edad mínima de admisión al trabajo de los pescadores (Entrada en vigor: 907 noviembre 1961) Adopción: Ginebra, 43ª reunión CIT (19 junio 1959) – Estatus: Instrumento que ha sido superado (Convenios Técnicos).

C060 - Convenio (revisado) sobre la edad mínima (trabajos no industriales), 1937 (núm. 60)

Convenio relativo a la edad de admisión de los niños a los trabajos no industriales (revisado en 1937) (Entrada en vigor: 29 diciembre 1950) Adopción: Ginebra, 23ª reunión CIT (22 junio 1937) – Estatus: Convenio dejado de lado (Convenios Técnicos).

C059 - Convenio (revisado) sobre la edad mínima (industria), 1937 (núm. 59)

Convenio por el que se fija la edad de admisión de los niños a los trabajos industriales (revisado en 1937) (Entrada en vigor: 21 febrero 1941) Adopción: Ginebra, 23ª reunión CIT (22 junio 1937) – Estatus: Instrumento que ha sido superado (Convenios Técnicos).

C058 - Convenio (revisado) sobre la edad mínima (trabajo marítimo), 1936 (núm. 58)

Convenio por el que se fija la edad mínima de admisión de los niños al trabajo marítimo (revisado en 1936) (Entrada en vigor: 11 abril 1939) Adopción: Ginebra, 22ª reunión CIT (24 octubre 1936) – Estatus: Instrumento en situación provisoria (Convenios Técnicos).

C033 - Convenio sobre la edad mínima (trabajos no industriales), 1932 (núm. 33)

Convenio relativo a la edad de admisión de los niños a los trabajos no industriales (Entrada en vigor: 06 junio 1935) Adopción: Ginebra, 16ª reunión CIT (30 abril 1932) – Estatus: Instrumento que ha sido superado (Convenios Técnicos).

C010 - Convenio sobre la edad mínima (agricultura), 1921 (núm. 10)

Convenio relativo a la edad de admisión de los niños al  trabajo agrícola (Entrada en vigor: 31 agosto 19239 Adopción: Ginebra, 3ª reunión CIT (16 noviembre 1921) – Estatus: Instrumento que ha sido superado (Convenios Técnicos).

C007 - Convenio sobre la edad mínima (trabajo marítimo), 1920 (núm. 7)

Convention Fixing the Minimum Age for Admission of Children to Employment at Sea (Entrada en vigor: 27 septiembre 1921) Adopción: Ginebra, 2ª reunion CIT (09 julio 19290) – Estatus: Instrumento que ha sido superado (Convenios Técnicos).

C005 - Convenio sobre la edad mínima (industria), 1919 (núm. 5)
Convenio por el que se fija la edad mínima de admisión de los niños a los trabajos industriales (Entrada en vigor: 13 junio 1921) Adopción: Washington, 1ª reunión 

CIT (28 noviembre 1919) – Estatus: Instrumento que ha sido superado (Convenios Técnicos). 

14Véase: Convenios y Recomendaciones de la OIT sobre trabajo infantil. 
http://www.ilo.org/ipec/facts/ILOconventionsonchildlabour/la.

.
11.4. El programa IPEC (1992)
El Programa Internacional para la Erradicación del Trabajo Infantil (IPEC) de la OIT fue creado en 1992 con el objetivo general de erradicar de forma progresiva del trabajo infantil, dicho cometido habría de alcanzarse fortaleciendo la capacidad de los países para ocuparse del problema promoviendo un movimiento mundial de lucha contra este mal. 

Actualmente IPEC es el programa más amplio en el mundo en su género y el mayor programa operativo individual de la OIT. IPEC se encuentra operativo en 88 países, y tuvo una inversión anual en cooperación técnica que superó la cifra de 61 millones de dólares en 2008. A lo largo de los años el número de copartícipes de IPEC ha ido aumentando y en la actualidad incluye organizaciones de emprendedores y trabajadores, así como a agencias gubernamentales e internacionales, entidades privadas, organizaciones de base comunitarias, ONG, medios de comunicación, parlamentos, magistraturas, universidades, grupos religiosos y, por supuesto, los niños y sus familias. 

El trabajo infantil perpetúa el circulo vicioso de la pobreza e impide que los niños adquieran las calificaciones y la educación necesarias para asegurarse un futuro mejor, así mismo, las consecuencias de este nocivo fenómeno van mucho más allá de la niñez al recaer sobre la economía de un país al perder este competitividad, productividad e ingresos potenciales. 

La labor del IPEC constituye una faceta muy importante del Programa de Trabajo Decente de la OIT, por consiguiente rescatar a los niños de las garras del trabajo infantil, impartirles una educación y ayudar a sus familias mediante la formación y las oportunidades de empleo contrarresta el déficit de  trabajo decente.

Si bien el objetivo del IPEC sigue siendo la prevención y erradicación de todas las formas de trabajo infantil, la meta prioritaria para actuar de forma inmediata son las peores formas de trabajo infantil, definidas en el Convenio 182 del siguiente modo:

· todas las formas de esclavitud o las prácticas análogas a la esclavitud, como la venta y la trata de niños, la servidumbre por deudas y la condición de siervo, y el trabajo forzoso u obligatorio, incluido el reclutamiento forzoso u obligatorio de niños para utilizarlos en conflictos armados;

· la utilización, el reclutamiento o la oferta de niños para la prostitución, la producción de pornografía o actuaciones pornográficas; 

· la utilización, el reclutamiento o la oferta de niños para la realización de actividades ilícitas, en particular la producción y el tráfico de estupefacientes, tal como se definen en los tratados internacionales pertinentes, y 

· el trabajo que, por su naturaleza o por las condiciones en que se lleva a cabo, es probable que dañe la salud, la seguridad o la moralidad de los niños. 

11.2- La protección del menor en el campo comunitario

En el contexto europeo, el trabajo del menor se aborda con mayor profusión y se encarga de proporcionar una respuesta normativa e institucional, promulgando normas de obligada transposición a los países miembros a la vez que crean organismos que garantizan la difusión de las políticas  de Seguridad y Salud en su ámbito, un ejemplo de ello se encuentra en la Agencia Europea 

Para la Seguridad y la Salud, con sede en Bilbao.

Entre la normativa comunitaria que se encarga del trabajo del menor encontramos:
· La Directiva  80/1107/CEE, del consejo, de 27 de noviembre de 1980, sobre protección de los trabajadores contra riesgos relacionados con la exposición de agentes químicos, físicos y biológicos durante el trabajo.

· El Acta Única (1986).

· Carta Comunitaria de los Derechos Sociales Fundamentales de los Trabajadores de 9 de diciembre de 1989.
· La Directiva 89/391/CEE, del Consejo de 12 de junio de 1989, relativa a la aplicación de medidas para promover la mejora de la seguridad y de la salud de los trabajadores en el trabajo (Directiva Marco).

· El Tratado de Maastrich, de 7 de febrero de 1992, de la Unión Europea.

· La Directiva  94/33/CE15, de 22 de junio de 1994, relativa a la protección de los trabajadores jóvenes. que desarrolla claramente los principios sentados por la OIT en materia de protección laboral de los menores y supone, hasta ahora, el actual régimen jurídico comunitario aplicable al menor en el trabajo.
· El Tratado de Ámsterdam (1997).

Las Directivas 89/391/CEE  y 94/33/CE se transponen en España en la Ley 31/1995, de 8 de noviembre de Prevención de Riesgos Laborales.

15Al respecto, véase la Directiva recogida en el Anexo I
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12.- NORMAS QUE REGULAN EL TRABAJO DE MENORES EN ESPAÑA
A lo largo del siglo XX en el ordenamiento jurídico español nos encontramos con normas específicas que abordan el tema de prevención y más concretamente el referido al menor en su relación laboral y que conforman una constante en el Derecho del Trabajo16

Entre las fuentes legales que regulan el trabajo de los menores en nuestro país encontramos: leyes nacionales y normas internacionales.

12.1.  Leyes Nacionales.

· Constitución española de 1978

· Estatuto de los trabajadores (E.T) 
· Ley General de la Seguridad Social

· Ley sobre Infracciones y Sanciones del Orden Social

· Ley de Prevención de Riesgos Laborales

12.1.1. Constitución Española de 1978.

La reforma efectuada en 1994 a nuestra Carta Magna le reconoce carácter supra-legal a los tratados celebrados con las demás naciones y con organismos internacionales, conforme prevé el inciso 22 del artículo 75 y le otorga la jerarquía constitucional a la convención sobre los Derechos del Niño adoptada por la Asamblea General de Naciones Unidas.
12.1.2. Estatuto de los Trabajadores (1995) 

El Estatuto de los Trabajadores en forma de texto refundido, desde 1995, recoge aspectos relativos a Seguridad e Higiene, en general y, al trabajo de menores, en particular, en los siguientes artículos:

· Artículo 4: Derechos  y deberes laborales básicos.

· Artículo 6: Trabajo de los menores. 

· Capacidad para contratar. Art. 6.1

· Prohibición de realizar trabajos nocturnos. Art. 6.2

· Prohibición de realizar horas extraordinarias. Art. 6.3

· El trabajo de menores en espectáculos públicos. Art. 6.4

· Artículo 34: Jornada

· Artículo 34.3: Jornada

· Artículo 34.4: Duración de la jornada

· Artículo 37: Descanso semanal, fiestas y permisos

16Ver la denominación de “medidas de fuerza” argumentadas por el profesor Antonio V. Sempere, et al., en su manual “Seguridad y Salud en el trabajo (página 240), así como la cronología sobre normativa de seguridad y salud, recogida en la obra de BESTRATÉN BELLOVI y AA.VV. “Seguridad en el trabajo, cit, pp. 28-29.
En cuanto al marco de actividades prohibidas a los menores en el trabajo, si bien el Estatuto de los Trabajadores menciona algunos aspectos delimitando ciertas actividades, el grueso de las mismas se recogen en el Real Decreto de 26 de julio de 1957 (vigente en la actualidad en la parte que afecta al menor) donde se puede encontrar un listado en forma de tabla con tres entradas: 

· Actividad prohibida.

· Motivo de la prohibición.

· En su caso, las condiciones particulares de la prohibición17. 

Si bien ha quedado claro que, en España, la edad mínima para trabajar es a partir de los 16 años, aunque para el ámbito europeo, la Directiva 94/33/CE, fija esa edad en los 15 años, en este sentido nuestra norma de referencia es el Estatuto de los Trabajadores.

Sin embargo es el propio Estatuto de los Trabajadores (ET) el que rompe esta limitación de contratar en la relación laboral del menor estableciendo una excepción al límite fijado al permitir que se puedan hacer contratos laborales a menores de 16 años en espectáculos públicos (artículo 6.4 del E.T.) siempre que dicha contratación cuente con la autorización de la Autoridad laboral y que dicha actividad no suponga un peligro para su seguridad física y mental.

Esta excepción recogida en el Estatuto de los Trabajadores, tiene su reflejo en el Real Decreto 1435/1985, de 1 de agosto , que regula la relación laboral especial de los artistas en espectáculos públicos, en concreto en su artículo 218, donde se establece la intervención de la autoridad laboral así como la de los padres o tutores en la relación contractual, preservando las garantías en cuanto a la seguridad y la salud del menor, así como otros objetivos de protección, entre lo que se encuentra, la n o explotación económica del menor.

12.1.3. Ley General de la Seguridad Social (1994) 
Transformada en Texto Refundido en 1994, la Ley de la Seguridad Social aborda en varios preceptos la temática preventiva, fundamentalmente en el aspecto reparador y del ámbito de 

la responsabilidad del empresario, así como aspectos relacionados con fondos destinados a la promoción y a la prevención, delimitando también el marco de actuaciones de las Mutuas de Accidentes de Trabajo y Enfermedades Profesionales. 

12.1.4. Ley sobre Infracciones y Sanciones del Orden Social (TRILISOS) de 2000
En relación al régimen sancionador por inobservancia  en materia de protección 

17Al respecto véase, las actividades prohibidas a menores que recoge el mencionado Decreto del 57, en el Anexo II. 

18Véase el Anexo III donde se reproduce el RD 1435/1985 de 1 de agosto. 
de la seguridad y la salud de menores, se está a lo establecido en el Real Decreto Legislativo 5/2000, de 4 de Agosto, por el que se aprueba el Texto Refundido de la Ley sobre Infracciones y Sanciones del Orden Social que aborda este tema en los artículos:
· Artículo 8.4: La transgresión de las normas sobre trabajo de menores contempladas en la legislación laboral.

· Artículo 13.2: No observar las normas específicas en materia de protección de la seguridad y la salud de los menores.

12.1.5. Ley  31/1995, de Prevención de Riesgos Laborales19 (LPRL).

La Ley de  Prevención de  Riesgos laborales  establece la protección de los menores en los artículos:

· Artículo 16: Obligatoriedad de realizar una evaluación inicial de riesgos por parte del empresario para la seguridad y salud de los trabajadores.

· Artículo 19: Derecho de los trabajadores a la formación preventiva.

· Artículo 27: Realización de una evaluación del puesto de trabajo, por parte del empresario, de forma previa a la incorporación del menor o tras cada modificación que se produzca en sus condiciones de trabajo.

12.3. Normas Internacionales.

Entre las Normas Internacionales que tienen aplicación en nuestro país encontramos las siguientes:

· Convención sobre los Derechos del Niño

· Convenios de la Organización Internacional del Trabajo (OIT).

· Convenio OIT número 138 sobre Edad Mínima de Admisión al Empleo

12.3.1. Convención sobre los Derechos del Niño (1989) 

Adoptada y abierta a la firma y ratificación por la Asamblea General en su resolución 44/25, de 20 de noviembre de 1989. Entrada en vigor: 2 de septiembre de 1990.

La Convención sobre los Derechos del Niño en su Artículo 32 establece:
1. Los Estados Partes reconocen el derecho del niño a estar protegido contra la explotación económica y contra el desempeño de cualquier trabajo que pueda ser peligroso o entorpecer su educación, o que sea nocivo para su salud o para su desarrollo físico, mental, espiritual, moral o social. 
19COS EGEA. M. “La responsabilidad administrativa del empresario en materia de prevención de riesgos laborales: estudio de la infracción muy grave. La Ley 2010, página 95.

2. Los Estados Partes adoptarán medidas legislativas, administrativas, sociales y educacionales para garantizar la aplicación del presente artículo. Con ese propósito y teniendo en cuenta las disposiciones pertinentes de otros instrumentos internacionales, los Estados Partes, en particular: 

a) Fijarán una edad o edades mínimas para trabajar; 

b) Dispondrán la reglamentación apropiada de los horarios y condiciones de trabajo.

c) Estipularán las penalidades u otras sanciones apropiadas para asegurar la aplicación efectiva del presente artículo.

12.3.2. Convenios de la Organización Internacional del Trabajo (OIT).
· Convenio número 124,  sobre examen médico de menores. Ratificado por España 3l 23 de junio de 1965.

· Convenio número 138, sobre la Edad Mínima de Admisión al Empleo. Ratificado por número España el 16 de mayo de 1977.

· Convenio número 155, sobre seguridad y salud de los trabajadores, ratificado por España el 26 de julio de 1985.

12.3.3. Convenio OIT número 138 sobre Edad Mínima de Admisión al Empleo.

Este Convenio establece en su artículo 2, inciso 3, que la edad mínima de admisión al empleo no podrá ser inferior a la edad en que cesa la obligación escolar o en todo caso, a los quince años. Así mismo, en el inciso 3 del mismo artículo está previsto que los miembros de la OIT cuya economía y medios de educación estén insuficientemente desarrollados  (previa consulta con las organizaciones de empleadores y trabajadores interesadas) podrán especificar inicialmente una edad mínima de catorce años.

Siguiendo estas directrices Argentina ratificó el Convenio 138 haciendo uso de esta opción, no obstante, con fecha 20 de mayo de 1998, el Poder Ejecutivo Nacional elevó al Congreso Nacional el Mensaje número 601, estableciendo en quince años la edad mínima de admisión al empleo en ese país en consonancia con la norma internacional. Por su parte, el artículo 3 de dicho Convenio establece que en los empleos o trabajos que por su naturaleza o las condiciones en que se realicen, puedan ser peligrosas para la salud, la seguridad o la moralidad de los menores, la edad mínima de admisión al trabajo no podrá ser inferior a los dieciocho años. 

El mismo Convenio establece una excepción para el caso del trabajo artístico de los menores. Así, el artículo 8 determina que la autoridad competente podrá conceder (previa consulta con las organizaciones de empleadores y trabajadores interesadas, cuando tales organizaciones existan) por medio de permisos individuales, excepciones a la prohibición de ser admitido al empleo o de trabajar, que prevé el artículo 2 del Convenio mencionado, con finalidades tales como participar en representaciones artísticas.

Los permisos así concedidos deberán limitar el número de horas del empleo o trabajo objeto de esos permisos y prescribir las condiciones en que pueden llevarse a cabo. 
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13. EL MENOR EN EL MARCO DE LA LEY DE PREVENCIÓN DE RIESGOS LABORALES. PRINCIPIOS GENERALES APLICABLES AL TRABAJADOR MENOR.

La seguridad y la salud de los trabajadores menores se encuentra recogida, de forma general, en la Ley de Prevención de Riesgos Laborales (LPRL), artículo 27, y de forma sectorial en el Estatuto de los Trabajadores y demás normas específicas.

Dicho artículo 27 de la LPRL tiene su punto de partida en el enfoque protector de la Directiva 94/33/CE que a su vez emana de lo preceptuado en la Directiva Marco 89/39/CEE, al establecerse como un principio ordenador y manifiesta lo siguiente:

1.- Antes de la incorporación al trabajo de jóvenes menores de dieciocho años, y previamente a cualquier modificación importante de sus condiciones de trabajo, el empresario deberá efectuar una evaluación de los puestos de trabajo a desempeñar por los mismos, a fin de determinar la naturaleza, el grado y la duración de su exposición, en cualquier actividad susceptible de presentar un riesgo  específico al respecto, a agentes, procesos o condiciones de trabajo que puedan poner en peligro su seguridad o salud de estos trabajadores.

A tal fin, la evaluación tendrá especialmente en cuenta los riesgos específicos para la seguridad y salud y el desarrollo de los jóvenes derivados de su falta de experiencia, de su inmadurez para evaluar los riesgos existentes o potenciales y de su desarrollo todavía incompleto.

En todo caso, el empresario informará a dichos jóvenes y a sus padres o tutores que hayan intervenido en la contratación, conforme en lo dispuesto en la letra b) del artículo 7 del Texto refundido de la Ley del Estatuto los Trabajadores, aprobado por Real Decreto Legislativo 1/1995, de 24 de marzo, de los posibles riesgos y de todas las medidas adoptadas para la protección de su seguridad y salud.

2. Teniendo en cuenta los factores anteriormente señalados, el Gobierno establecerá las limitaciones a la contratación de jóvenes menores de dieciocho años en trabajos que presenten riesgos específicos.

Con independencia de esta protección de carácter general, al trabajador menor le será de aplicación otras medidas particulares como consecuencia de su condición.

La Ley de Prevención de Riesgos Laborales establece en diversos artículos los derechos y principios de la actividad preventiva de aplicación a este colectivo.

El  artículo 14.1 establece que los trabajadores tienen derecho a una protección eficaz en materia de seguridad y salud en el trabajo.

El artículo 15 recoge los principios de la actividad preventiva, que en su punto 1.e, propone al empresario la realización de un proceso de lógica preventiva, por lo que deberá adaptar el puesto a la persona,  para prevenir los daños sobre su salud.

El artículo 25 delimita a unos colectivos de trabajadores que por sus características y estado biológico conocido, incluidos los que tienen  minusvalías reconocidas, sean especialmente sensibles a los riesgos derivados del trabajo.

En este sentido, resulta de interés los comentarios realizados al artículo 25  por los profesores Gregorio Tudela Cambronero y Yolanda García, en su trabajo de comentario a la Ley de Prevención de Riesgos Laborales20 

Respecto al conjunto normativo formado por los artículos del 25 al 28 de la LPRL, confieren a los aspectos personales de los colectivos de trabajadores una protección añadida en unas mismas condiciones laborales dentro de la empresa, debiendo estar en concordancia con los artículos 14.2, 15 y 16 de la LPRL, y el 4.1.b y 2.c. del Real Decreto 39/1997, de 17 de enero, por el que se aprueba el Reglamento de los Servicios de Prevención.

Abundando en lo referido al artículo 27 de la Ley de Prevención de Riesgos Laborales, algunos autores sostienen que  lo contemplado en dicho artículo cubre ampliamente la problemática del trabajador menor ya complementa lo recogido  en la normativa laboral del Estatuto de los Trabajadores y lo establecido en la Ley de Prevención de Riesgos Laborales aunque a través de caminos distintos  así, por un lado, mientras que la Ley de Prevención de Riesgos Laborales busca alcanzar un equilibrio entre las condiciones de trabajo y las del trabajador, la norma laboral establece la prohibición de realizar una actividad laboral cuando pueda producir un perjuicio para el   menor.

A este respecto y dado que en la actualidad no se ha legislado por el Gobierno un nuevo listado de actividades que puedan ser realizadas por el menor (siendo la última norma establecida al respecto un Decreto del año 1.957)  la Inspección de Trabajo y Seguridad Social deberá intervenir con el fin de delimitar los aspectos contemplados en ambas normas.

20Ley de Prevención de Riesgos Laborales y normas de desarrollo. Madrid 2002. 1ª Edición. Colex. Cit. Pp.259-256).
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14.- EL MENOR EN LA ESTRATEGIA PREVENTIVA. LAS CONDICIONES DE TRABAJO Y EL MENOR

Como paso previo a la valoración de las  condiciones de trabajo relacionadas con el menor es necesario definir y concretar lo que entendemos por “Condición de Trabajo”. según la Ley de Prevención de Riesgos Laborales. 

El artículo 4.7 de la LPRL en sus apartados a, b, c, d, se define la condición de Trabajo como “cualquier característica del mismo que pueda tener una  influencia significativa en la generación de riesgos para la seguridad y la salud del trabajo. Quedan específicamente incluidas en esta definición: a) las características generales de los locales, instalaciones, equipos, productos y demás útiles existentes en el centro de trabajo; b) la naturaleza de los agentes físicos, químicos  y biológicos presentes en el ambiente y sus correspondientes intensidades, concentraciones o niveles de presencia; c) los procedimientos para la utilización de los agentes citados anteriormente que influyan en la generación de los riesgos mencionados; d) todas aquellas otras características del trabajo, incluidas las relativas a su organización  y ordenación , que influyan en la magnitud de los riesgos a que esté expuesto el trabajador.
El Reglamento de los Servicios de Prevención, por su parte, determina  el proceso de evolución, por parte del empresario, de aquellos riesgos que no  hayan podido evitarse  y que deberán ser  tenidos cuenta en las condiciones de trabajo existentes o previstas para cada uno de los puestos de trabajo, según lo estipulado en el artículo 4.7 de la Ley de Prevención de Riesgos Laborales.

Por otro lado, el término “condiciones de trabajo” también  se contempla en el Estatuto de los Trabajadores, aunque en un sentido más de normativa laboral que de normativa preventiva por lo que pueden ser consideradas a este efecto otras características y aspectos concretos del trabajo o tarea a desarrollar por  el trabajador, como son las condiciones relativas a la organización del trabajo, a la organización del tiempo de trabajo, la incorporación de nuevas tecnologías o los aspectos ergonómicos y psicosociales del trabajo...

Matizando esta posición observamos la referencia hecha por los autores Antonio V. Sempere y AAVV21, que nos remiten al Real Decreto 347/2001, de 6 de Abril donde aparecen diversos elementos a tener en cuenta en el proceso de evaluación diversos elementos a tener en cuenta en el proceso de evaluación objetiva y que puede influir sobre la seguridad y la salud del menor. 

21Véase Sempere y AAVV. Manual “Derecho de la Seguridad y Salud en el Trabajo”. Ed. 2001, de 6 de Abril. Página 160.

En mismo artículo 27 de la Ley de Prevención se establecen dos aspectos significativos sobre las condiciones de trabajo con las que se puede encontrar el trabajador, el nivel de riesgo y la probabilidad de que  ocurra o se materialice el riesgo. 

Estos aspectos cobran especial atención en el caso del trabajador menor, sobre el que recae una especial protección en atención a su falta de experiencia, inmadurez y desarrollo incompleto.

Teniendo en cuenta los factores anteriormente señalados, el Gobierno establecerá las limitaciones a la contratación de jóvenes menores de dieciocho años en trabajos que presenten riesgos específicos.
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8.- LA EVALUACIÓN DE RIESGOS. ASPECTOS GENERALES.
La Evaluación de Riesgos viene definida por el Reglamento de los Servicios de Prevención en su artículo 3.1 como “El proceso dirigido a estimar la magnitud de aquellos riesgos laborales que no hayan podido evitarse, obteniendo la información necesaria para que el empresario esté en condiciones de tomar una decisión apropiada sobre la necesidad de adoptar medidas preventivas y, en tal caso, sobre el tipo de medidas que deben adoptarse”

De dicho artículo se deduce la forma de actuación que debe mantener el empresario respecto a sus trabajadores y determina la adopción de medidas que resulten necesario aplicar derivadas de dicha evaluación, a saber: eliminar o reducir los riesgos, control de riesgos, consulta y participación de los trabajadores o sus representantes sobre los procedimientos de evaluación.

La evaluación de riesgos viene contemplada en la Directiva Marco 89/391/CEE, de 12 de junio de 1989 Necesidad de protección de los trabajadores especialmente sensibles (artículo 16), en la que el legislador la establece como un instrumento esencial para la  gestión y aplicación el Plan de Prevención de la empresa. De esta manera en el apartado “a” del citado artículo se manifiesta que el empresario, para la realización de la evaluación, deberá tener en cuenta, con carácter general, la naturaleza de la actividad y las características de los puestos de trabajo existentes y de los trabajadores que deben desempeñarlos.

Esa misma atención deberá de ser prestada a la elección de equipos, productos y un largo etc. de circunstancias y a todo lo que guarde relación con la actividad y en función de su peligrosidad y normativas específicas de aplicación.

Así mismo, el empresario deberá mantener un proceso de evaluación continua y, en especial, cuando cambien las causas en las que se viene desarrollando el trabajo o las condiciones personales de los trabajadores que desempeñen dicho trabajo.

Este proceso continuo requerirá, si fuese preciso, la realización de controles periódicos con  el fin de garantizar que no se establezcan situaciones potencialmente peligrosas. 

Este proceso continuo requerirá, si fuese preciso, la realización de controles periódicos con  el fin de garantizar que no se establezcan situaciones potencialmente peligrosas. 

La evaluación de riesgos, antes de la entrada en vigor de la Ley de Prevención de Riesgos Laborales, era considerada como una mera “auditoria de seguridad” que no dejaba de ser un estudio o análisis de los potenciales riesgos que podían amenazar la seguridad y salud del trabajador como consecuencia del trabajo realizado por cuenta ajena dentro de un determinado proceso productivo.

El proceso de evaluación de riesgos lleva aparejada la Planificación de la Prevención como consecuencia de los riesgos detectados en el proceso evaluador, ocupándose de este aspecto el artículo 8 (sección 2ª ) del Reglamento de los Servicios de Prevención.

El artículo 4 del Reglamento de los Servicios de Prevención centra el contenido de la evaluación de riesgos y, en especial, en el caso del menor en tres cuestiones diferentes:

· Las condiciones de trabajo y su repercusión de manera especial sobre personal sensible.

· Las condiciones del trabajador en relación a la actividad a desarrollar y los efectos sobre su seguridad y salud.

· El personal competente para la realización de la evaluación.

Así mismo, establece el orden temporal que hay que contemplar en ese proceso de evaluación.

En cuanto a la operativa que se debe seguir en el proceso de evaluación, el artículo 5 del citado Reglamento de los Servicios de Prevención incide en algunas ideas básicas como que la información recibida en el proceso de evaluación esté soportada en el conocimiento y la información de los trabajadores implicados, en la confianza y fiabilidad que debe proporcionar el procedimiento utilizado o los criterios a seguir en la realización de mediciones, ensayos, análisis que no queden suficientemente explícitos en la normativa usando las fuentes de  información dadas en él.

Respecto al trabajador menor es preciso establecer cuando debe realizarse la evaluación inicial, si esta debe ser previa o posterior a la incorporación de este al puesto de trabajo, sobre este aspecto el artículo 27.1 de la Ley de Prevención de Riesgos Laborales establece que “Antes de la incorporación al trabajo de jóvenes menores de dieciocho años y, ,previamente a cualquier modificación importante de sus condiciones de trabajo, el empresario deberá efectuar una evaluación de los puestos de trabajo a desempeñar por los mismos”. 
Cabe reseñarse, además, que en el proceso de evaluación, no solamente se establecerán las condiciones de trabajo, sino que tal como se indica en el artículo 25 de la Ley de Prevención de Riesgos Laborales, deberán atenderse las características personales y estado biológico conocido incluidas aquellas situaciones de discapacidad que el trabajador pudiera presentar.

Respecto a la actividad preventiva a desarrollar por el empresario una vez  realizada la evaluación, es necesario considerar si el menor debe exponerse a potenciales riesgos  y cómo el empresario debe resolver  este aspecto, para ello estaremos en lo dispuesto por el Estatuto de los Trabajadores.

En caso de que el trabajador ya es tuviera incorporado al puesto de trabajo tras el  proceso de evaluación en el que se hubiera  evidenciado la existencia de peligros que materializados en sus distintas formas  pudieran convertirse en riesgos reales y afectar a su seguridad y salud, 

el artículo 27 de la Ley de Prevención nos da la respuesta de cómo actuar tanto en la fase inicial, como cuando se produzcan modificaciones importantes en las condiciones de trabajo, para ello el empresario deberá realizar un proceso de revisión de dichas evaluaciones  y controlará el estado de salud del trabajador menor.

Dentro de las particularidades que el tratamiento del trabajo del menor presenta dentro del contexto de la prevención de riesgos es necesario destacar tres aspectos: el derecho a la información, la vigilancia de la salud y las actividades que presentan un riesgo en el trabajo. 

- El derecho a la información.
El derecho a la información que en materia de prevención de riesgos laborales tiene el trabajador y que deviene de un deber empresarial, se encuentra recogido en el artículo 18 de la Ley de Prevención de Riesgos Laborales estando unido al de consulta y participación.

En el caso del menor la preceptiva información sobre los riesgos en el trabajo con los que este pudiera encontrarse así como sobre las medidas preventivas que hubieran de tomarse deberá ser comunicada tanto al trabajador menor como a sus padres o tutores que hubieran intervenido en la contratación, según lo dispuesto en el artículo 7.b. del Estatuto de los Trabajadores.

Respecto al momento en que se ha de facilitar dicha información  existen diversas posturas sobre si ésta debe realizarse antes de la incorporación del menor al trabajo o posteriormente con independencia de la información que se tenga que ofrecer en los procesos de modificación de las condiciones de trabajo que se produzcan una vez que el menor esté realizando una actividad laboral.

- La vigilancia de la salud del menor trabajador.

La vigilancia de la salud establece, como norma general,  que tendrá carácter voluntario para el trabajador, y que solo tendrá las excepciones que establezcan las disposiciones normativas, reglamentarias convencionales dispuestas en el artículo 22 de la Ley de Prevención de Riesgos Laborales.

En el caso del trabajador menor esta norma general pierde sentido, según la opinión de muchos autores, al entender que en la evaluación subjetiva del trabajador menor entra en juego el  reconocimiento médico que es parte fundamental en esa vigilancia de la salud siendo aquí donde el empresario se encuentra obligado, en función de los riesgos detectados en la evaluación inicial previa al comienzo de trabajo o como consecuencia de las posteriores modificaciones de las condiciones que pudieran darse en el trabajo o las condiciones personales de un determinado trabajador, en alguno de estos casos decaería el principio de opcionalidad por parte del trabajador o sus representantes.

- El menor y las actividades peligrosas en el ámbito laboral.

Las actividades peligrosas juegan un papel fundamental dentro de la actividad que los menores pueden realizar en el desempeño del trabajo, estas se  recogen en el Anexo I del Real Decreto 39/1997, donde se desarrolla un listado no exhaustivo, de aquellas actividades que el legislador considera peligrosas (ver anexos I y V).

Por su parte, el Estatuto de los Trabajadores, artículo 6, establece las actividades que son objeto de prohibición para el menor trabajador, recogiendo, al tiempo, aspectos provenientes de distintos Convenios de la OIT, ratificados por España (Convenios número 79, 90 y 182), al mismo tiempo la Directiva 94/33/CE ofrece un listado de actividades prohibidas a menores, más ambicioso que la recogida en el Decreto del 57.

Las encuestas de investigación de estudiantes y padres sugieren que del 70% al 80% de los adolescentes han trabajado por un salario en algún momento mientras eran estudiantes del bachillerato. 

Los trabajadores los 15 y los 17 años de edad pasan la mayoría de sus horas de trabajo preparando comidas y manejando existencias o realizando trabajos de servicios, de jornalero,  de soporte administrativo o en la agricultura y los cultivos forestales o la pesca para los que les puede faltar la experiencia y la madurez física y emocional necesaria lo que conllevaría riesgos de lesiones o enfermedades sl no estar capacitados para ello.

Entre las lesiones más frecuentes encontradas entre los trabajadores adolescentes y que están experimentando un rápido crecimiento aparecen las relacionadas con el sistema músculo-esquelético así como las relacionadas con el sistema endocrino y nervioso-central  al estar expuestos a agentes químicos, físicos o biológicos.
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9.- EL PAPEL DE LAS ADMINISTRACIONES PÚBLICAS EN LA DEFENSA DEL TRABAJADOR MENOR.

La Administración Pública a tenido a lo largo de la historia un papel protagonista  en la defensa del trabajador menor y más concretamente en la historia reciente donde adquiere un mayor protagonismo al tutelar las garantías del menor en su relación laboral y en las condiciones de trabajo.

Con la promulgación de la Ley Marco y su transposición en España a la Ley de Prevención de Riesgos Laborales se ha intentado dar coherencia sa la integración de esa actividad protectora, albergando tanto en su exposición de motivos, como en su articulado, distintos papeles que las Administraciones Públicas, tienen que interpretar y fundamentalmente sobre los principios de eficacia, coordinación y participación, con el propósito de mejorar la cultura preventiva en todos los ámbitos de las Administraciones Públicas y el concurso de la sociedad, según se manifiesta en la Exposición de Motivos de la Ley de Prevención de Riesgos Laborales.

Promoción, asesoramiento, vigilancia y control en  materia de prevención.

En la Ley de Prevención de Riesgos Laborales (artículo 7) se concreta el papel que las Administraciones Públicas tienen en la estrategia preventiva, dando así contenido al mandato impuesto por el legislador en el artículo 2.1. de la citada ley.

En dicho artículo se establecen una serie de funciones que deben ser desarrolladas por las Administraciones Públicas a saber: promoción, asesoramiento técnico, vigilancia y control, así como la realización de la función sancionadora (función no siempre deseada pero necesaria en un estado de derecho) ordenadas todas estas funciones sobre los principios ya mencionados en la Exposición de Motivos de la mencionada ley.

En los artículos 8 al 13 de la Ley de Prevención de Riesgos Laborales se desarrollan tanto los aspectos encomendados a las Administraciones Públicas como la existencia o creación de los instrumentos de los que los poderes  públicos se han dotado para la consecución de los fines establecidos por el legislador, en este sentido  encontramos al Instituto Nacional de Seguridad e Higiene en el Trabajo (INSHT), la Comisión Nacional de Seguridad y Salud en el Trabajo, la Inspección de Trabajo y Seguridad Social.

Hay que tener en cuenta que aunque el peso fundamental de las actuaciones en materia laboral, según esta Ley, recae sobre la Administración Laboral no hay que olvidar otras administraciones llamadas a la participación como es el caso de las administraciones sanitarias, educativas o de industria.
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10.- LA FUNCIÓN SANCIONADORA EN MATERIA DE RESPONSABILIDAD EMPRESARIAL POR INCUMPLIMIENTO EN EL DEBER DE PROTECCIÓN AL MENOR.

En primer lugar y, a modo de crítica, estableceremos la posición de algunos autores, entre los que se encuentran los profesores Tudela Cambronero y Valdeolivas García,  sobre lo inoportuno de incluir en la Ley de Prevención de Riesgos Laborales este conjunto de normas sancionadoras, que no concuerdan con el espíritu que preside la citada ley, todo ello sin entrar en otras consideraciones sobre lo controvertido de algunas figuras sancionadoras recogidas en este precepto legal que en algunos casos entran en  contradicción con el Texto Refundido de la Ley de Infracciones y Sanciones del Orden Social, aprobada por el Real Decreto Legislativo 5/2000, de 4 de agosto (TRILISOS).

Si bien es necesario precisar que el empresario es el principal agente responsable, a efectos del régimen sancionador en esta materia, no podemos olvidar que también existen diversos agentes que pueden estar implicados en esta cuestión como son los Servicios de Prevención, Entidades Auditoras, Entidades de Formación en Prevención, promotores y los propios trabajadores.

Centrándonos en esta cuestión y siguiendo la magnífica labor desarrollada por el profesor Cós Egea, en su obra “La responsabilidad administrativa del empresario en materia de prevención de riesgos laborales: estudio de las infracciones muy graves”22, vemos que la normativa sancionadora, que es de aplicación en estos casos,  se recoge en el mencionado Texto Refundido de la Ley de Infracciones y Sanciones anteriormente mencionada, en cuyos artículos 8.4 y 13.2 se establecen las figuras sancionadoras  del trabajo de menores que recogen, a juicio del autor, tanto los aspectos sancionables derivados del artículo 27 de la Ley de Prevención de Riesgos Laborales, como aquellos derivados de lo que se establece al respecto en el Estatuto de caminos diferentes.

Respecto a la normativa comunitaria, la Directiva 94/33/CE aborda de manera conjunta los aspectos de prevención y de regulación del tiempo de trabajo del menor, a diferencia del tratamiento dado en el ordenamiento jurídico español.

En el Texto Refundido de la Ley de Infracciones y Sanciones del Orden Social, artículo 13.2, se recoge como infracción muy grave el incumplimiento de las obligaciones en materia de prevención por parte del empresario, tanto lo preceptuado en el artículo 27 de la Ley de Prevención de Riesgos como aquellas otras obligaciones establecidas por disposiciones reglamentarias y normas de desarrollo en materia de prevención.

22Manrique Cos Egea, en su obra “La responsabilidad administrativa del empresario en materia de prevención de riesgos laborales. Edit. La Ley-Actuallidad. Edición 2010.
Por su parte, en el artículo 8.4 de la norma sancionadora, se recogen los preceptos en materia de protección  del menor que se derivan de la normativa laboral básica del Estatuto de los Trabajadores.

Entre las sanciones derivadas de estos incumplimientos, recogidas en el artículo 40.2 de TRLISOS encontramos:

Sanciones muy graves, con multa: existen  tres tipos de grados: 

· Grado mínimo, de 40.986 a 163.955 €

· Grado medio, 163.956 a 409.890 €

· Grado máximo, 409.891 a 819.780 €

La competencia para imponer sanciones  a las infracciones del orden social, dentro del ámbito de la Administración General del Estado corresponde, a propuesta de la Inspección de Trabajo y Seguridad Social:

· A la autoridad competente, a nivel provincial, hasta 12.500 €.

· Al Director General competente, hasta 62.500 €.

· Al Ministro de Trabajo e Inmigración, hasta 125.000 €.

· Al Consejo de Ministros, a propuesta del de Trabajo e Inmigración, hasta 187.515 €.

Según lo establecido en el artículo 48 del Texto Refundido de la Ley de Infracciones y Sanciones del Orden Social.

TFM. “El trabajo del menor……………………………………Ana María Herrera Espinosa

LA SINIESTRALIDAD EN EL TRABAJO DE LOS MENORES: INFORME DE CASOS.

Respecto a la protección del menor si nos atenemos a las estadísticas extraídas de las Encuestas Nacionales de las Condiciones de Trabajo y los Informes de Siniestralidad utilizados en el informe Durán (gráficos 1 y 2) veremos que la edad y las condiciones precarias de contratación van íntimamente ligadas a la siniestralidad en el trabajo de los trabajadores menores, en especial los comprendidos entre los 16 a 19 años.

Este dato, que en términos generales sigue vigente hoy en las estadísticas e informes pone de manifiesto la falta de una política eficaz en materia de seguridad y salud del menor en relación con la actividad laboral.
Informes de casos
Los siguientes informes de casos son ejemplos de los riesgos que los trabajadores adolescentes tienen que enfrentar mientras se encuentran en el trabajo:

Caso 1-Amputación en una moledora de carne

En 2000, un empacador de 17 años empleado en la tienda de ventas al por menor de su familia sufrió la amputación del brazo derecho al quedar atrapado en una moledora de carne en funcionamiento. Un cliente le había pedido carne molida. Debido a que nadie se encontraba disponible en el mostrador de las carnes, él mismo decidió operar la moledora. Parte de la carne se atascó en el tazón de la moledora. El retiró la bandeja de alimentación e introdujo la mano derecha en el tazón para empujar la carne en el tornillo sin fin, una pieza giratoria de la máquina en forma de sacacorchos. Al hacer pasar la carne desde el tazón, el tornillo sin fin le capturó la mano y la pasó al barril de la moledora, amputándosela, como también la parte inferior del brazo derecho [NIOSH 2001a]Caso 2 - Asfixia en silos de maíz
Caso 2- Asfixia en un silo de maíz.

En 1999, un trabajador de 15 años se asfixió en un silo de maíz mientras trabajaba en la granja de la familia. Dicho trabajador entró en un silo de maíz de aprox. 704 metros cúbicos por una puerta en la parte superior para quitar el maíz con una pala de una puerta localizada en la parte de abajo del silo. El maíz en el silo se inclinaba desde los lados hacia el centro. La parte del centro del silo estaba vacía, mientras que el maíz a los lados se acumulaba aprox. a 2 metros (7 pies) de altura. Un compañero de trabajo abrió la puerta del silo, no vio al trabajador adolescente y supuso que había salido del mismo. Como a los 30 minutos después de haber entrado el trabajador adolescente al silo, dos compañeros de trabajo entraron en su búsqueda. Lo encontraron asfixiado debajo de aprox. 1 metro  de maíz 

Caso 3 - Tiroteo durante un intento de robo

En 2000, una joven de 16 años que trabajaba en un restaurante como cajera murió al recibir un tiro en la cabeza durante un intento de robo armado. A la 1:15 de la tarde, un hombre se aproximó a la caja registradora donde se encontraban la joven cajera y su madre, quien trabajaba también en el restaurante. Le apuntó a la joven cajera con un revólver, exigió el dinero de la caja registradora y disparó el arma, dándole a ella en la cara. La llevaron al hospital donde la declararon muerta 

Caso 4 - Quemaduras en un restaurante de comida rápida

En 1997, una empleada de 17 años de edad de un restaurante de comida rápida sufrió quemaduras de segundo y tercer grado en el hombro, espalda, pecho y brazos cuando la salpicó el aceite caliente de una máquina portátil de filtrar aceite que no tenía puesta la tapa. Un compañero de trabajo estaba usando la máquina a aprox. 3 metros (10 pies) de distancia para filtrar el aceite caliente de una máquina usada para freír papas. Como resultado de las quemaduras, la víctima se sometió a injertos de piel y sufrió daños permanentes en los nervios.

Caso 5 - Siniestro mortal de aplastamiento en una embaladora de cartón

En 2000, un trabajador de 16 años de edad de un mercado de productos agrícolas murió a causa de lesiones por aplastamiento después de quedar atrapado en una prensa embaladora vertical en funcionamiento. Se encontraba trabajando solo en el sótano cuando quedó atrapado por el émbolo hidráulico de la máquina. Otro trabajador lo descubrió atrapado por la cintura e inclinado hacia la cámara de alimentación de la máquina. Es posible que él se haya inclinado dentro de la cámara de compresión para ajustar una cuerda o una caja cuando fue atrapado por el émbolo en su movimiento vertical.

Caso 6 - Inhalación de cloro gaseoso

Un empleado de restaurante de 16 años de edad estaba preparando una mezcla de soluciones limpiadoras para limpiar el piso. Durante la mezcla, se emitieron emanaciones tóxicas y él comenzó a sentirse enfermo y aturdido. Resultó con dolores en el pecho y fue llevado a un departamento de emergencia donde recibió tratamiento por inhalación de cloro gaseoso.

Caso 7 - Muerte por aplastamiento por un montacargas

En 2000, un trabajador de 17 años de edad de un negocio de recuperación de maderas sufrió lesiones mortales cuando el montacargas que conducía se volcó. Una compañera de trabajo iba montada en el lado derecho del montacargas, sostenida del resguardo superior del aparato. Al realizar el trabajador adolescente un giro agudo a la izquierda, el montacargas se fue hacia la derecha y se volcó. Su compañera de trabajo saltó, cayendo al suelo con el tobillo inmovilizado por la máquina y sufrió lesiones de poca gravedad. El operador, que fue lanzado o saltó desde el asiento del operador, cayó al suelo quedando 

con la cabeza atrapada entre el resguardo superior del aparato y el suelo. Fue declarado muerto en el lugar de los hechos.

Caso 8 - Choque mortal al responder a una llamada de incendio

En 2000, un bombero voluntario de 17 años de edad murió después de chocar el vehículo de su propiedad con un tractor agrícola. Él se pasó al carril opuesto de una carretera de dos vías al tratar de tomar una curva mientras conducía su vehículo, y no estaba usando el cinturón de seguridad. Su vehículo se estrelló contra el tractor, que venía por el carril opuesto. El tractor estaba equipado con una pala cargadora frontal que chocó con la sección de la cabina de su vehículo. Fue transportado por aire al hospital, donde se le declaró muerto 2 horas después.

Caso 9 - Lesión mortal al derrumbarse una pared

En 1999, murió un trabajador de 17 años de edad y su compañero de trabajo sufrió lesiones cuando se derrumbó una pared sin refuerzos de la trinchera en la que estaban trabajando. El día antes del siniestro, se había retirado el refuerzo de la trinchera utilizado para apuntalarla a fin de facilitar el retiro de unas tuberías de alcantarillado rotas. Aunque no se había vuelto a colocar nuevamente el refuerzo, al día siguiente se les asignó al trabajador adolescente y a un compañero de trabajo la tarea de entrar en la trinchera para verificar la inclinación de la línea de alcantarillado. Mientras los dos trabajadores estaban colocando un poste para verificar la inclinación, una sección de la pared de la trinchera se desplomó y enterró al trabajador de 17 años de edad hasta la mitad del pecho y a su compañero hasta las rodillas. No se pudo retirar a los dos trabajadores hasta instalar sistemas de protección a fin de asegurar la seguridad de los socorristas. El compañero de trabajo fue ingresado posteriormente al hospital y se recuperó de sus lesiones. El trabajador de 17 años de edad fue sometido a una cirugía de emergencia, pero murió unas 5 horas después del siniestro.
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CONCLUSIONES.

El tema tratado en el presente trabajo resulta muy interesante desde el punto de vista jurídico y social, aunque esta condición le confiere una cierta dificultad a la hora de realizar, con criterio sistemático, el análisis del mismo a la hora de desarrollarlo.

Por ello, en este trabajo, hemos  pretendido establecer desde el punto de vista jurídico y social, los distintos aspectos por los que pasa el trabajador menor a lo largo de su andadura, comprobando lo establecido por las instituciones internacionales, europeas y  española. 
Sin embargo, los pasos dados desde las instituciones europeas no han tenido correspondencia en el sentido que se pretendía dentro de nuestro país ya que si bien, se han transpuesto las normas que sobre materia del menor en el trabajo se proponían desde el ordenamiento jurídico europeo, no ha ocurrido lo mismo con el espíritu que dichas normas perseguían, que consistía en la armonización de aspectos normativos sobre determinadas materias con el fin de obtener una mayor simplicidad y efectividad en su aplicación para la consecución del objetivo final.

Por otro lado, observamos,  al analizar del tema tratado, el escaso interés que las autoridades españolas han mostrado por establecer una normativa que proteja la seguridad y salud del menor al estar la existente dispersa en distintas normas y reglamentos, algunos de ellos obsoletos y que les resta eficacia y eficiencia en el diseño de estrategias y fórmulas que vayan a buscar solución y el objeto final perseguido, siendo este la protección del menor en su seguridad y salud en el trabajo.
Respecto a la protección del menor si observamos las Encuestas Nacionales de Condiciones de Trabajo e Informes de Siniestralidad hay que hacer referencia al INFORME DURAN, realizado por D. Federico Durán López cuya entrega se hizo el 13 de marzo de 2001 al  Presidente del Gobierno, Don Jose María Aznar y que consistía en la realización de un estudio para conocer la situación de la siniestralidad laboral en España y las causas y consecuencias de la misma y las medidas que podrían contribuir a mejorar la seguridad que previamente le había sido encargado por este.
En este informe se manifiesta que la edad y las condiciones precarias de contratación están ligadas íntimamente con la siniestralidad y que ésta a su vez, tiene especial incidencia entre los trabajadores de 16 a 19 años.

Actualmente, este dato sigue vigente en materia de seguridad y salud del menor en relación a la actividad laboral que desarrolla.

Accidentes de trabajo por sexo y grupos de edad
[image: image3.emf]
Para finalizar, manifestar que aunque no cabe señalar directamente a ninguno de los agentes implicados como responsable de proteger la seguridad y la salud de los trabajadores y, de manera particular, a aquellos que tienen la condición de especialmente sensibles (artículo 25 LPRL) podemos afirmar que hasta el momento se ha conseguido un escaso avance en la erradicación de la siniestralidad en el trabajo, en especial entre los más jóvenes, por lo que resulta inevitable que Gobierno, Instituciones, Empresas y Profesionales de la Prevención de Riesgos, de la Sanidad y del Derecho  deben seguir trabajando en esta materia.
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El corazón de la Tierra (2007), narra una de las primeras manifestaciones que hubo en España en 1888 a consecuencia de las minas de Río Tinto en la que se explota cruelmente a los trabajadores, sobre todo a menores y degradando notablemente el Medio Ambiente.

Qué verde era mi valle (1041). Esta película se narra la historia de los Morgan, una familia de mineros del carbón en el sur de Gales, en el Reino Unido que respetan las tradiciones y la unidad familiar, pero la bajada de los salarios en la mina enfrentará al padre con sus hijos que ven en la unión sindical de todos los trabajadores la única manera de hacer frente a los patrones mientras que el padre no quiere oír hablar de socialismos ni sindicatos. 

La película está narrada por el hijo menor de la familia, cuyo actor que en ese momento tenía 13 años, que pone de manifiesto las condiciones tan críticas del trabajo infantil en las minas carboníferas, con sus peligros de derrumbes y explosiones.

Todos los En 1941, la película Qué verde era mi valle ganó el Oscar al mejor film del año
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ANEXOS

ANEXO I:

Directiva 94/33  del CONSEJO, de 22 de junio de f1994, relativa a la protección de los jóvenes en el trabajo.

Incorporada por Ley 31/1995, de 8 de noviembre, de Prevención de Riesgos Laborales.

ANEXO II:

Decreto de 26 de julio de 1957, por el que se regulan los trabajos prohibidos a la mujer y a los menores. Derogado en lo relativo alo trabajo de mujeres por la Ley 31/1995 (BOE de 26- 08-1957).

ANEXO III:

Real Decreto 1435/1985, de 1 de agosto, por el que se regula la Relación Laboral Especial  de los Artistas en Espectáculos Públicos. (BOE de 14 de agosto).

TFM. “El trabajo del menor……………………………………Ana María Herrera Espinosa

ANEXO I

DIRECTIVA 94/33/CE DEL CONSEJO de 22 de junio de 1994 relativa a la protección de los jóvenes en el trabajo.

EL CONSEJO DE LA UNIÓN EUROPEA,

Visto el Tratado constitutivo de la Comunidad Europea y, en particular, su artículo 118 A,

Vista la propuesta de la Comisión (1).

Visto el dictamen del Comité Económico y Social (2),

De conformidad con el procedimiento establecido en el artículo 189 C del Tratado (3),

Considerando que el artículo 118 A del Tratado prevé que el Consejo establezca, mediante directivas, las disposiciones mínimas para promover la mejora, en particular, del medio de trabajo, con el fin de elevar el nivel de protección de la seguridad y de la salud de los trabajadores;

Considerando que, según dicho artículo, estas directivas evitarán establecer trabas de carácter administrativo, financiero y jurídico que obstaculicen la creación y el desarrollo de las pequeñas y medianas empresas;

Considerando que la Carta comunitaria de derechos sociales fundamentales de los trabajadores, adoptada en el Consejo Europeo de Estrasburgo el 9 de diciembre de 1989 por los Jefes de Estado y de Gobierno de once Estados miembros, y en particular sus puntos 20 y 22, declara:

«20. Sin perjuicio de disposiciones más favorables para los jóvenes, en especial las que, mediante la formación, garanticen su inserción profesional, y salvo excepciones circunscritas a algunos trabajos ligeros, la edad mínima de admisión al trabajo no debe ser inferior a la edad en la que concluye la escolaridad obligatoria ni en ningún caso inferior a 15 años.

22. Deben adoptarse las medidas necesarias para adecuar las normas del Derecho laboral aplicable a los jóvenes trabajadores para que satisfagan las exigencias de su desarrollo y las necesidades de su formación profesional y de su acceso al empleo.

Debe limitarse, en particular, la duración del trabajo de los trabajadores menores de 18 años — sin que pueda eludirse esta limitación recurriendo a horas extraordinarias — prohibiéndose el trabajo nocturno, con excepción de algunos empleos establecidos por las legislaciones o las normativas nacionales.»;

Considerando que, en su Resolución sobre el trabajo de los niños (4), el Parlamento Europeo resume los aspectos del trabajo de los jóvenes y subraya, en particular, los efectos que éste tiene sobre su salud, su seguridad y su desarrollo físico e intelectual, e insiste en la necesidad de adoptar una directiva que armonice las legislaciones nacionales en la materia;

Considerando que la Directiva 89/391/CEE del Consejo, de 12 de junio de 1989, relativa a la aplicación de medidas para promover la mejora de la seguridad y de la salud de los trabajadores en el trabajo ( 1 ) dispone en su artículo 15 que los grupos expuestos a riesgos especialmente sensibles deberán estar protegidos contra los peligros que les afecten de manera específica;

Considerando que los niños y adolescentes han de considerarse grupos con riesgos específicos y que deben tomarse medidas en lo que respecta a su seguridad y su salud;

Considerando que las características propias del paso de la infancia a la edad adulta imponen la necesidad de una regulación y protección estrictas del trabajo de los adolescentes;

Considerando que todo empresario debe garantizar a los jóvenes condiciones de trabajo adaptadas a su edad;

Considerando que los empresarios deben aplicar las medidas necesarias para la protección de la seguridad y de la salud de los jóvenes sobre la base de una evaluación de los riesgos existentes para los jóvenes en relación con su trabajo;

Considerando que los Estados miembros deben proteger a los jóvenes contra los riesgos específicos resultantes de la falta de experiencia, de la falta de consciencia de los riesgos existentes o virtuales o del desarrollo incompleto de los jóvenes;

Considerando que, a tal efecto, los Estados miembros deben prohibir el empleo de los jóvenes en los trabajos previstos en la presente Directiva;

Considerando que la adopción de disposiciones mínimas precisas para la adaptación del horario laboral pueden mejorar las condiciones de trabajo de los jóvenes,

Considerando que la duración máxima del trabajo de los jóvenes debe ser estrictamente limitada y que debe prohibirse el trabajo nocturno de los jóvenes salvo en el caso de algunos puestos de trabajo determinados por las legislaciones o las normativas nacionales;

Considerando que es conveniente que los Estados miembros tomen las medidas necesarias para que el tiempo de trabajo de los adolescentes escolarizados no perjudique a su aptitud para beneficiarse de la enseñanza recibida;

Considerando que debe incluirse en el tiempo de trabajo el tiempo dedicado a la formación para los jóvenes que trabajan en el marco de un sistema de formación teórica y/o práctica en alternancia o de un período de prácticas en una empresa;

Considerando que, para garantizar la seguridad y salud de los jóvenes, éstos deben gozar de períodos mínimos de reposo — diario, semanal y anual — y de períodos de pausa adecuados;

Considerando que, en lo referente al período de reposo semanal, conviene tener debidamente en cuenta la diversidad de factores culturales, étnicos, religiosos y otros en los Estados miembros; que, en particular, corresponde a cada Estado miembro decidir, en última instancia, si el domingo debe incluirse en el descanso semanal y en qué medida;

Considerando que una experiencia adecuada de trabajo puede contribuir al objetivo de preparar a los jóvenes para la vida profesional y social de adultos, con la condición de que se procure evitar perjuicios a su seguridad, salud y desarrollo;

Considerando que, de resultar imprescindible, para determinadas actividades o situaciones especiales, prever excepciones a las prohibiciones y limitaciones dispuestas por la presente Directiva, su aplicación no deberá afectar a los principios del sistema de protección establecido;

Considerando que la presente Directiva constituye un elemento concreto en el marco de la realización de la dimensión social del mercado interior;

Considerando que el sistema de protección previsto por la presente Directiva requiere, para su aplicación concreta, la aplicación por parte de los Estados miembros de un régimen de medidas con carácter efectivo y proporcionado;

Considerando que la aplicación de determinadas disposiciones de la presente Directiva plantea dificultades particulares a un Estado miembro debido a su sistema de protección de los jóvenes en el trabajo; que, por consiguiente, conviene admitir que dicho Estado miembro pueda no aplicar durante un período adecuado las disposiciones de que se trate,

HA ADOPTADO LA PRESENTE DIRECTIVA:

SECCIÓN I

Artículo 1

Objeto

1. Los Estados miembros adoptarán las medidas necesarias para prohibir el trabajo de los niños.

En las condiciones previstas en la presente Directiva, velarán por que la edad mínima de admisión al empleo o al trabajo no sea inferior a la edad en la cual cesa la obligación de escolaridad a tiempo completo impuesta por la legislación nacional ni, en todo caso, a 15 años.

2. Los Estados miembros velarán por que el trabajo de los adolescentes esté estrictamente regulado y protegido en las condiciones previstas en la presente Directiva.

3. Con carácter general, los Estados miembros velarán por que los empresarios garanticen a los jóvenes condiciones de trabajo adaptadas a su edad.

Deberán velar asimismo por la protección de los jóvenes contra la explotación económica y contra todo trabajo que pueda perjudicar su seguridad, su salud o su desarrollo físico, psicológico, moral o social o poner en peligro su educación.

Artículo 2

Ámbito de aplicación

1. La presente Directiva se aplicará a toda persona menor de 18 años que tenga una relación o un contrato de trabajo definido en la legislación ción vigente en un Estado miembro o regulado por la legislación vigente en un Estado miembro.

2. Los Estados miembros podrán excluir del ámbito de aplicación de la presente Directiva, por vía legislativa o reglamentaria y en los límites y condiciones que estipulen, los trabajos ocasionales o de corta duración relativos:

a) al servicio doméstico ejercido en hogares familiares, 

b) al trabajo que no se considere nocivo, ni perjudicial, ni peligros para los jóvenes en la empresa familiar.

Artículo 3

Definiciones

A efectos de la presente Directiva, se entenderá por:

a) «joven»: toda persona menor de 18 años contemplada en el apartado 1 del artículo 2;

b) «niño»: todo joven menor de 15 años o que aún esté sujeto a la escolaridad obligatoria a tiempo completo impuesta por la legislación nacional;

c) «adolescente»: todo joven de 15 años como mínimo, pero menor de18 años, que ya no esté sujeto a la escolaridad obligatoria a tiempo completo impuesta por la legislación nacional;

d) «trabajos ligeros»: todos los trabajos que, en razón de la propia naturaleza de las tareas que implican y las condiciones particulares en las que deban realizarse:

· no puedan perjudicar la seguridad, la salud o el desarrollo de los niños,

· ni puedan afectar su asiduidad escolar, su participación en programas de orientación o de formación profesional aprobados porla autoridad competente o sus aptitudes para que aprovechen de la enseñanza que reciben;

e) «tiempo de trabajo»: todo período durante el cual el joven permanezca en el trabajo, a disposición del empresario y en ejercicio de su actividad o de sus funciones, de conformidad con las legislaciones y/o prácticas nacionales;

f) «período de descanso»: todo período que no sea tiempo de trabajo.

Artículo 4

Prohibición del trabajo de los niños

1.- Los Estados miembros tomarán las medidas necesarias para prohibir el trabajo de los niños.

Teniendo en cuenta los objetivos a que se refiere el artículo 1, los

Estados miembros podrán establecer, por vía legislativa o reglamentaria, que la prohibición del trabajo de los niños no se aplique:

a) a los niños que ejerzan las actividades contempladas en el artículo 5;

b) a los niños de al menos 14 años que trabajen en el marco de un régimen de formación en alternancia o de prácticas en empresas, siempre que dicho trabajo sea realizado conforme a las condiciones prescritas por la autoridad competente;

c) a los niños de al menos 14 años que efectúen trabajos ligeros distintos de los contemplados en el artículo 5; no obstante, los niños podrán, a partir de la edad de 13 años, realizar trabajos ligeros, distintos de los contemplados en el artículo 5, durante un número limitado de horas por semana y para ciertas categorías de trabajos determinados en la legislación nacional.

2. Los Estados miembros que hagan uso de la facultad contemplada en la letra c) del apartado 2 determinarán las condiciones de trabajo de los trabajos ligeros de que se trate, respetando las disposiciones de la presente Directiva

Artículo 5

Actividades culturales o similares

1. La contratación de niños para que actúen en actividades de carácter cultural, artístico, deportivo o publicitario se someterá, en cada caso, a un procedimiento de autorización previa expedido por la autoridad competente.

2. Los Estados miembros determinarán, por vía legislativa o reglamentaria, las condiciones de trabajo de los niños en los casos a que se refiere el apartado 1, así como las modalidades del procedimiento de autorización previa, a condición de que las actividades:

· no puedan perjudicar la seguridad, la salud o el desarrollo de los niños,

· ni puedan afectar a su asistencia escolar, a su participación en programas de orientación o de formación profesional aprobados por la autoridad competente o a sus aptitudes para que aprovechen la enseñanza que reciben.

3. No obstante el procedimiento previsto en el apartado 1, respecto a los niños que hayan cumplido 13 años, los Estados miembros podrán autorizar, por vía legislativa o reglamentaria y en las condiciones que ellos estipulen, la contratación de niños para que actúen en actividades de carácter cultural, artístico, deportivo o publicitario.

4. Los Estados miembros que tengan un sistema de aprobación específico para las agencias de modelos en lo que respecta a las actividades de los niños podrán mantener dicho sistema.

SECCIÓN II

Artículo 6

Obligaciones generales de los empresarios:

1. Sin perjuicio de lo dispuesto en el apartado 1 del artículo 4, el empresario tomará las medidas necesarias para proteger la seguridad y la salud de los jóvenes, prestando especial atención a los riesgos específicos a que se refiere el apartado 1 del artículo 7.

2. El empresario aplicará las medidas previstas en el apartado 1 basándose en una evaluación de los riesgos que existan para los jóvenes, relacionados con las condiciones de trabajo.

Dicha evaluación deberá realizarse antes de que los jóvenes se incorporen al trabajo, y siempre que se modifiquen de manera importante las condiciones laborales y deberá centrarse, en particular, en los siguientes puntos:

a) los equipos y el acondicionamiento del lugar de trabajo y del puesto de trabajo;

b) la naturaleza, grado y duración de la exposición a agentes físicos, biológicos y químicos;

c) el acondicionamiento, elección y utilización de los equipos de trabajo, en particular de agentes, máquinas, aparatos e instrumentos, así como de su manipulación;

d) el acondicionamiento de los métodos de trabajo y del desarrollo del trabajo y su interacción (organización del trabajo)

e) el estado de la formación y de la información de los jóvenes.

Cuando los resultados de dicha evaluación indiquen la existencia de un riesgo para la seguridad, la salud física o mental o el desarrollo de los jóvenes, deberá llevarse a cabo, con regularidad, una evaluación y vigilancia de la salud de los jóvenes, gratuitas y adecuadas, sin perjuicio de lo dispuesto en la Directiva 89/391/CEE.

La evaluación y la vigilancia gratuitas de la salud podrán integrarse en un sistema nacional de sanidad.

3. El empresario informará a los jóvenes de los posibles riesgos y de todas las medidas tomadas en relación con la seguridad y salud de los jóvenes.

Además, informarán a los representantes legales de los niños de los posibles riesgos y de todas las medidas tomadas en relación con la seguridad y la salud de los niños.

1. El empresario incluirá los servicios de protección y de prevención a que se refiere el artículo 7 de la Directiva 89/391/CEE den la planificación, aplicación y control de las condiciones de seguridad y salud aplicables al trabajo de los jóvenes.

Artículo 7

Vulnerabilidad de los jóvenes — Prohibiciones de trabajo

1. Los Estados miembros velarán por que se proteja a los jóvenes contra los riesgos específicos para la seguridad, la salud y el desarrollo derivados de la falta de experiencia, de la inconsciencia ante los riesgos existentes o virtuales, o del desarrollo todavía incompleto de los jóvenes.

2. Con tal fin y no obstante lo dispuesto en el apartado 1 del artículo

4, los Estados miembros prohibirán el trabajo de los jóvenes en trabajos:

a) que superen objetivamente sus capacidades físicas o psicológicas;

b) que impliquen una exposición nociva a agentes tóxicos, cancerígenos, que produzcan alteraciones genéticas hereditarias, que tengan efectos nefastos para el feto durante el embarazo o tengan cualquier otro tipo de efecto que sea nefasto y crónico para el ser humano;

c) que impliquen una exposición nociva a radiaciones;

d) que presenten riesgos de accidente de los que se pueda suponer que los jóvenes, por la falta de conciencia respecto de la seguridad o por su falta de experiencia o de formación, no puedan identificarlos o prevenirlos; 

e) que pongan en peligro su salud por exponerles a frío o calor, ruidos, o a causa de vibraciones.

· Entre los trabajos que pueden entrañar riesgos específicos para los jóvenes en el sentido del apartado 1 figuran, en particular:

· Los trabajos que impliquen una exposición nociva a los agentes físicos, biológicos y químicos que figuran en el punto I del Anexo,

 Los procedimientos y trabajos que figuran en el punto II del Anexo.

3. Los Estados miembros podrán autorizar, por vía legislativa y/o reglamentaria, excepciones al apartado 2 para los adolescentes cuando éstas sean imprescindibles para la formación profesional de los mismos, con la condición de que se garantice la protección de su seguridad y de su salud confiando el control de dichos trabajos bajo la vigilancia de una persona competente en el sentido del artículo 7 de la Directiva 89/391/CEE y siempre que se garantice la protección dispuesta por dicha Directiva.

SECCIÓN III

Artículo 8

Tiempo de trabajo

1. Los Estados miembros que hagan uso de la facultad contemplada en las letras b) o c) del apartado 2 del artículo 4 tomarán las medidas necesarias para limitar el tiempo de trabajo de los niños:

a) a ocho horas diarias y a 40 horas semanales para los niños que sigan un régimen de formación en alternancia o de prácticas en empresa;

b) a dos horas por día de enseñanza y a doce horas semanales para los trabajos realizados durante el período escolar fuera de las horas lectivas, en la medida en que la legislación y/o la práctica nacional no los prohíban;

El tiempo diario de trabajo en ningún caso podrá exceder de siete horas; este límite podrá ampliarse a ocho horas para los niños que hayan cumplido 15 años;

a) a siete horas diarias y a 35 horas semanales para los trabajos realizados durante un período de inactividad escolar de al menos una semana; estos límites podrán ampliarse a ocho horas diarias y a 40 horas semanales para los niños que hayan cumplido 15 años;

b) a siete horas diarias y a 35 horas semanales para los trabajos ligeros realizados por niños que ya no estén sujetos a la escolaridad obligatoria a tiempo completo impuesta por la legislación nacional.

2. Los Estados miembros tomarán las medidas necesarias para limitar el tiempo de trabajo de los adolescentes a ocho horas diarias y a 40 horas semanales.

3. El tiempo dedicado a su formación por el joven que trabaje en el marco de un régimen de formación teórica y/o práctica en alternancia o de prácticas en empresa quedará incluido en el tiempo de trabajo.

4. Cuando un joven esté empleado por varios empresarios, a efectos de cómputo se sumarán los días de trabajo y las horas de trabajo realizados.

5. Los Estados miembros podrán, por vía legislativa o reglamentaria, autorizar excepciones a lo dispuesto en la letra a) del apartado 1 y en el apartado 2 con carácter excepcional o cuando razones objetivas así lo justifiquen.

Los Estados miembros determinarán, por vía legislativa o reglamentaria, las condiciones, límites y modalidades de dichas excepciones.

Artículo 9

Trabajo nocturno

1.a) Los Estados miembros que se acojan a la facultad contemplada en las letras b) o c) del apartado 2 del artículo 4 tomarán las medidas necesarias para prohibir el trabajo de los niños entre las ocho de la tarde y las seis de la mañana.

1. b) Los Estados miembros tomarán las medidas necesarias para prohibir el trabajo de los adolescentes entre las diez de la noche y las seis de la mañana o entre las once de la noche y las siete de la mañana.

2. a) En determinados sectores, los Estados miembros podrán autorizar, por vía legislativa o reglamentaria, el trabajo de adolescentes durante el período de prohibición de trabajo nocturno a que se refiere la letra b) del apartado 1.

En este caso, los Estados miembros tomarán las medidas necesarias para que un adulto vigile al adolescente siempre que dicha vigilancia sea necesaria para la protección de adolescente.

2.    b) En caso de aplicación de la letra a) seguirá prohibido el trabajo entre las doce de la noche y las cuatro de la madrugada.

No obstante, los Estados miembros podrán autorizar, por vía legislativa o reglamentaria, el trabajo de adolescentes durante el período de prohibición de trabajo nocturno, en los casos que se mencionan a continuación, cuando razones objetivas así lo justifiquen y siempre que se conceda a los adolescentes un descanso compensatorio adecuado y que no se pongan en entredicho los objetivos a que se refiere el artículo 1:

— trabajos realizados en los sectores navegación o pesca,

— trabajos realizados en el marco de las fuerzas armadas o de la policía,

— trabajos realizados en hospitales o establecimientos similares,

— actividades de carácter cultural, artístico, deportivo o publicitario.

3. Antes de poder ser destinados al trabajo nocturno y, posteriormente, a intervalos regulares, los adolescentes tendrán derecho gratuitamente a un reconocimiento médico y a una evaluación de sus condiciones, salvo cuando su trabajo durante el período de prohibición de trabajo tenga un carácter excepcional

Artículo 10

Período de descanso

1. a) Los Estados miembros que se acojan a la facultad contemplada en las letras b) o c) del apartado 2 del artículo 4 tomarán las medidas necesarias para que los niños disfruten de un período mínimo de descanso de 14 horas consecutivas por cada período de 24 horas,

1. b) Los Estados miembros tomarán las medidas necesarias para que los adolescentes disfruten de un período mínimo de descanso de 12 horas consecutivas por cada período de 24 horas.

2. Los Estados miembros tomarán las medidas necesarias para que, por cada período de siete días:

Los niños respecto de los que se haya hecho uso de la facultad contemplada en las letras b) o c) del apartado 2 del artículo 4, y los adolescentes, disfruten de un período mínimo de descanso de dos días, a ser posible consecutivos.

Cuando razones técnicas o de organización así lo justifiquen, podrá reducirse el período mínimo de descanso, si bien en ningún caso podrá ser inferior a 36 horas consecutivas.

En principio, en el período mínimo de descanso contemplado en los dos párrafos anteriores estará incluido el domingo.

3.  Los Estados miembros podrán prever, por vía legislativa o reglamentaria, que los períodos mínimos de descanso contemplados en los apartados 1 y 2 puedan interrumpirse cuando se trate de actividades caracterizadas por períodos de trabajo fraccionados o de corta duración a lo largo del día.

4. Los Estados miembros podrán establecer, por vía legislativa y/o reglamentaria, excepciones a la letra b) del apartado 1 y al apartado 2 para los adolescentes, en los casos que se mencionan a continuación cuando razones objetivas así lo justifiquen y siempre que se conceda a los adolescentes un descanso compensatorio adecuado y no se pongan en entredicho los objetivos a que se refiere el artículo 1:

a) trabajos realizados en los sectores de navegación o pesca;

b) trabajos realizados en el marco de las fuerzas armadas o de la policía;

c) trabajos realizados en hospitales o establecimientos similares;

d) trabajos realizados en la agricultura;

e) trabajos realizados en el sector del turismo o en el sector de la hostelería y de la restauración;

f) actividades caracterizadas por períodos de trabajo fraccionados a lo largo del día.

Artículo 11

Descanso anual

Los Estados miembros que se acojan a la facultad contemplada en las letras b) o c) del apartado 2 del artículo 4 velarán por que, en la medida de lo posible, se incluya un período libre de todo trabajo en las vacaciones escolares de los niños sujetos a la escolaridad obligatoria a tiempo completo impuesta por la legislación nacional.

Artículo 12

Pausas

Los Estados miembros tomarán las medidas necesarias para que los jóvenes que trabajen más de cuatro horas y media al día disfruten de una pausa de al menos treinta minutos, a ser posibles consecutivos.

Artículo 13

Trabajos de adolescentes en caso de fuerza mayor

Los Estados miembros podrán autorizar por vía legislativa y/o reglamentaria, excepciones al apartado 2 del artículo 8, a la letra b) del apartado 1 del artículo 9, a la letra b) del apartado 1 del artículo 10 y, en relación con los adolescentes, al artículo 12, para los trabajos realizados en las condiciones descritas en el apartado 4 del artículo 5 de la Directiva 89/391/CEE, siempre que dichos trabajos sean temporales y no se prolonguen, que no se disponga de trabajadores adultos y que se conceda a los adolescentes de que se trate períodos equivalentes de descanso compensatorio en un plazo de tres semanas.

SECCIÓN IV

Artículo 14

Medidas

Cada Estado miembro determinará todas las medidas necesarias que deban aplicarse en caso de infracción de las disposiciones adoptadas en aplicación de la presente Directiva; dichas medidas deberán tener un carácter efectivo y proporcionado.

Artículo 15

Adaptación del Anexo

Las adaptaciones de carácter estrictamente técnico del Anexo en función del progreso técnico, de la evolución de las reglamentaciones o especificaciones internacionales o de los conocimientos en el ámbito cubierto por la presente Directiva se adoptarán de conformidad con el procedimiento previsto en el artículo 17 de la Directiva 89/391/CEE.

Artículo 16

Cláusula de no disminución

Sin perjuicio del derecho de los Estados miembros a desarrollar, teniendo en cuenta la evolución de la situación, disposiciones diferentes en el ámbito de la protección de los jóvenes, siempre que se respeten las exigencias mínimas previstas en la presente Directiva, la aplicación de la presente Directiva no constituye una justificación válida de la disminución del nivel general de protección de los jóvenes.

Artículo 17

Disposiciones finales

1. a) Los Estados miembros pondrán en vigor las disposiciones legales, reglamentarias y administrativas necesarias para dar cumplimiento a lo dispuesto en la presente Directiva a más tardar el 22 de junio de 1996 o se asegurarán, a más tardar en dicha fecha, de que los interlocutores sociales apliquen las disposiciones necesarias mediante convenios colectivos; los Estados miembros deberán tomar todas las medidas necesarias para poder garantizar en cualquier momento los resultados que pretende la presente Directiva.

b) Durante un período de cuatro años a partir de la fecha a que se refiere la letra a), el Reino Unido podrá no aplicar el párrafo primero de la letra b) del apartado 1 del artículo 8 por lo que respecta a la duración máxima semanal del trabajo, así como el apartado 2 del artículo 8, la letra b) del apartado 1 del artículo 9 y el apartado 2 del artículo 9.

La Comisión presentará un informe sobre los efectos de la presente disposición.

El Consejo, que se pronunciará según las condiciones previstas en el Tratado, decidirá acerca de la posible prolongación del período indicado más arriba.

c) Los Estados miembros informarán inmediatamente de ello a la Comisión.

2. Cuando los Estados miembros adopten las disposiciones contempladas en el apartado 1, éstas harán referencia a la presente Directiva o irán acompañadas de dicha referencia en su publicación oficial. Los Estados miembros establecerán las modalidades de la mencionada referencia.

3. Los Estados miembros comunicarán a la Comisión el texto de las disposiciones básicas de Derecho interno ya adoptadas o que adopten en el ámbito regulado por la presente Directiva.

Artículo 17 bis

Informe de aplicación

Cada cinco años, los Estados miembros presentarán a la Comisión un informe sobre la aplicación práctica de la presente Directiva, que adoptará la forma de un capítulo específico del informe único previsto en el artículo 17 bis, apartados 1, 2 y 3, de la Directiva 89/391/CEE y servirá de fundamento a la evaluación que la Comisión llevará a cabo conforme al artículo 17 bis, apartado 4.

Artículo 18

Los destinatarios de la presente Directiva serán los Estados miembros

ANEXO
Directiva 94/33  del CONSEJO, de 22 de junio de f1994,

Lista no exhaustiva de agentes, procedimientos y trabajos

(Párrafo segundo del apartado 2 del artículo 7)

Agentes

1. Agentes físicos:

a) Radiaciones ionizantes;

b) Trabajos en atmósferas con sobrepresión elevada, por ejemplo en recintos bajo presión, submarinismo.

2. Agentes biológicos:

a) Agentes biológicos de los grupos 3 y 4 con arreglo a la letra d) del artículo 2 de la Directiva 90/679/CEE del Consejo, de 26 de noviembre de 1990, sobre la protección de los trabajadores contra los riesgos relacionados con la exposición a agentes biológicos durante el trabajo (séptima Directiva específica con arreglo al apartado 1 del artículo 16 de la Directiva 89/391/CEE (1).

1.- Agentes químicos:

a) Sustancias y preparados clasificados como tóxicos (T), muy tóxicos (Tx), corrosivos (C) o explosivos (E) de conformidad con la Directiva 67/548/CEE del Consejo, de 27 de junio de 1967, relativa a la aproximación de las disposiciones legales, reglamentarias y administrativas en materia de clasificación, embalaje y etiquetado de las sustancias peligrosas ( 2 ) y con la Directiva 88/379/CEE del Consejo, de 7 de junio de 1988, sobre la aproximación de las disposiciones legales reglamentarias y administrativas de ios Estados miembros relativas a la clasificación, envasado y etiquetado de preparados peligrosos ( 3 ).

b) Sustancias y preparados clasificados como nocivos (Xn) de conformidad con las Directivas 67/548/CEE y 88/379/CEE, y que presenten una o varias de las siguientes indicaciones de riesgo:

· riesgo de efectos irreversibles muy graves (R 39)

· riesgo de efectos irreversibles (R 40),

· riesgo de efectos sensibilizantes por inhalación (R 42),

· riesgo de efectos sensibilizantes por contacto con la piel (R 43),

· riesgo de efectos cancerígenos (R 45),

· riesgo de efectos mutágenos genéticos hereditarios (R 46),

· riesgo de efectos graves para la salud tras exposición prolongada (R 48),

· riesgo de efectos mutágenos para la fertilidad (R 60),

· riesgo de efectos nefastos para el feto durante el embarazo (R61).

c) Sustancias y preparados clasificados como irritantes (Xi) de conformidad con las Directivas 67/548/CEE y 88/379/CEE, y cualificados por una o más de las siguientes indicaciones de riesgo:

· altamente inflamable (R 12),

· riesgo de efectos sensibilizantes por inhalación (R 42),

· riesgo de efectos sensibilizantes por contacto con la piel (R 43)

d) Sustancias y preparados contemplados en la letra c) del artículo 2 de la Directiva 90/394/CEE del Consejo, de 28 de junio de 1990, relativo a la protección de los trabajadores contra los riesgos relacionados con la exposición a agentes carcinógenos durante el trabajo (sexta Directiva específica con arreglo al apartado 1 del artículo 16 de la Directiva 89/391/CEE) (1 ).

e) Plomo y sus derivados, en la medida en que el organismos humano pueda absorberlos.

f) Amianto.

II. Procedimientos y trabajos.

1. Procedimientos industriales que figuran en el Anexo I de la Directiva 90/394/CEE.

2. Trabajos de fabricación y de manipulación de instrumentos, artefactos u objetos diversos que contengan explosivos.

3. Trabajos en los recintos de animales feroces o venenosos.

4. Trabajos de sacrificio industrial de animales.

5. Trabajos que impliquen la manipulación de aparatos de producción, almacenamiento o utilización de gases comprimidos, licuados o disueltos.

6. Trabajos en relación con cubas, depósitos, cisternas, damajuanas o bombonas que contengan agentes químicos contemplados en el punto.

7. Trabajos que impliquen riesgos de derrumbamiento.

8. Trabajos que impliquen riesgos de tipo eléctrico de alta tensión.

9. Trabajos cuyo ritmo esté condicionado por máquinas y que estén remunerados en función del resultado

TFM. “El trabajo del menor……………………………………Ana María Herrera Espinosa

ANEXO II

DECRETO DE 26 DE JULIO DE 1957, POR EL QUE SE REGULAN LOS TRABAJOS PROHIBIDOS A LA MUJER Y A LOS MENORES.

(Derogada en lo relativo al trabajo de mujeres por la Ley 31/1995)BOE de 26-08-57

PREÁMBULO
El alto concepto que en general al español merece la mujer y la atención que de manera especial debe ser

puesta en evitar que un trabajo nocivo pueda perjudicar su naturaleza, criterio que con igual cuidado exige su aplicación en cuanto a las actividades desarrolladas por los menores, aconsejan de consuno revisar nuestra legislación positiva, procurando adaptarla, recogiendo los progresos de la técnica que, tanto en el orden de la industria como en el de la investigación, a través de sucesivos avances, va señalando con precisión mayor cada día cuáles son las labores o ambientes de trabajo que pueden perjudicar de manera más sensible a estos trabajadores, dignos de singular protección.

El afinamiento, por otra parte, del sentido social, imponiendo un espíritu de mayor exigencia en la restricción, aconseja también modificar los topes de edad que venía estimando nuestra legislación laboral, ya que la de dieciséis años, que como límite se establecía para la prohibición de determinados trabajos en el hombre, y la de dieciocho, que surtía análogos efectos en la mujer, deben prudentemente ser elevadas a las de dieciocho y veintiún años, respectivamente, que coincidan con las que pueden ser estimadas como efectivas mayorías de edad, desde el punto de vista laboral, en el conjunto armónico del Derecho del Trabajo patrio.

En su virtud, a propuesta del Ministro de Trabajo y previa deliberación del Consejo de Ministros, dispongo:

Artículo 1.

Queda prohibido, en general, a los varones menores de dieciocho años y a las mujeres, cualquiera que sea su edad:
a) El trabajo en las actividades e industrias que se comprenden en la relación primera unida al presente Decreto.

b) El engrase, limpieza, examen o reparación de las máquinas o mecanismos en marcha que resulten de naturaleza peligrosa.

c) El manejo de prensas, guillotinas, cizallas, sierras de cinta o circulares, taladros mecánicos y, en general, cualquier máquina que por las operaciones que realice, las herramientas o útiles empleados o las excesivas velocidades de trabajo represente un marcado peligro de accidentes, salvo que éste se evite totalmente mediante los oportunos dispositivos de seguridad.

d) Cualquier trabajo que se efectúe a más de cuatro metros de altura sobre el terreno o suelo, salvo que se realice sobre piso continuo y estable, tal como pasarelas, plataformas de servicios u otros análogos, que se hallen debidamente protegidos.

e) Todos aquellos trabajos que resulten inadecuados para la salud de estos trabajadores por implicar exceso esfuerzo físico o ser perjudiciales a sus circunstancias personales.

f) El trabajo de transportar, empujar o arrastrar cargas que representen un esfuerzo superior al necesario para mover en rasante de nivel los pesos (incluido el de vehículo) que se citan a continuación y en las condiciones que se expresan:

Corresponde a las respectivas Inspecciones Provinciales de Trabajo determinar en  cada caso particular la medida en que deben aplicarse los apartados b),C),d) y e) de este artículo.

Artículo 2. Se prohíbe a los varones menores de dieciocho años y a las mujeres de menos de veintiuno el trabajo en las actividades e industrias que se comprenden  en la relación segunda que acompaña al presente Decreto.
Las prohibiciones señaladas en las listas primera y segunda a que se refieren el artículo anterior y el presente se extienden a los trabajos realizados en los grupos de industria en los que figura la prohibición y a todo trabajo análogo, cualquiera que sea el grupo de industria en que se realice.

Cuando la causa de la prohibición sea la producción de vapores o emanaciones tóxicos o de polvos perjudiciales, o bien el peligro de incendio o de explosión, se entenderá en general, que no sólo se prohíbe el trabajo activo, sino también la simple permanencia en los locales en que aquél se ejecute.

Artículo 3.

Las Inspecciones Provinciales de Trabajo competentes podrán autorizar el empleo de los menores de dieciocho años y de las mujeres de menos de veintiuno siempre que, mediante contrato de aprendizaje o tratándose de trabajo específicamente adecuado a sus condiciones, queden plenamente garantizadas la salud y la seguridad del trabajador.

Artículo 4.

El Ministerio de Trabajo, a propuesta de la Dirección General del ramo, y por iniciativa de ésta o previa petición de parte interesada, podrá extender la prohibición de los trabajos comprendidos en este Decreto a otros no previstos en él siempre que, mediante la oportuna información, se demuestre la existencia de un peligro indudable para la vida o salud de los menores y mujeres.
Del mismo modo, y previos los informes que considere necesarios, podrá suspender o condicionar la prohibición con carácter general o particular respecto de cualesquiera trabajos incluidos en las relaciones cuando hubiesen desaparecido las causas que lo motivaron como consecuencia de la modificación de las técnicas, fabricaciones o instalaciones o por la adopción de medidas generales o particulares de higiene y seguridad industrial.

Artículo 5.

Queda derogado el Decreto de 25 de enero de 1908 y demás disposiciones que se opongan al presente.

DISPOSICIÓN TRANSITORIA.

Los trabajadores afectados por este Decreto que se encuentren en la fecha de su publicación comprendidos en algunas de las prohibiciones en él establecidas, deberán ser trasladados, dentro de la misma empresa, a otro puesto de trabajo al que no le alcancen dichas prohibiciones, sin que ello represente perjuicio económico ni de ninguna otra clase para tales trabajadores.

En el caso de que la empresa estimare que no es posible el traslado lo comunicará a la Inspección Provincial de Trabajo competente, la cual podrá autorizar que continúe la situación anterior del trabajador mientras subsista vigente su contrato de trabajo.

TFM. “El trabajo del menor……………………………………Ana María Herrera Espinosa

ANEXO III

Real Decreto 1435/1985, de 1 de agosto, por el que se regula la Relación Laboral Especial de los Artistas en Espectáculos Públicos.

(BOE de 14 de agosto)

El art. 2.1 e) del Estatuto de los Trabajadores considera relación laboral de carácter especial la de los artistas en espectáculos públicos, estableciéndose en la disposición adicional primera de la Ley 32/1984, de 2 de agosto, Sobre Modificación de determinados artículos del Estatuto de los Trabajadores, como el Gobierno, en el plazo máximo de doce meses, contados a partir de la entrada en vigor de la referenciada Ley, había de regular el Régimen Jurídico de las Relaciones Laborales de carácter especial previstas en el Estatuto de los Trabajadores.

Mediante la presente norma se da cumplimiento a tal mandato, habiéndose tenido en cuenta en primer lugar para fijar su contenido, tanto el ámbito amplio que el concepto de actividad artística tiene, como la diversidad de situaciones que en los distintos sectores artísticos pueden presentarse.

Asimismo se ha tenido en cuenta que, al contrario que en otras relaciones laborales de carácter especial, en las actividades artísticas se han venido aplicando reglamentaciones y ordenanzas laborales, e incluso convenios colectivos.

Por todo ello, se ha optado por una regulación no exhaustiva del contenido de la relación laboral, contemplándose solo aquellos aspectos susceptibles de un tratamiento unitario en todos los sectores de la actividad artística, y dejando así a la negociación colectiva la concreción y desarrollo de este esquema básico de derechos y deberes de las partes de esta relación laboral especial.

 En su virtud, consultadas las Organizaciones Sindicales y Patronales más representativas, de acuerdo con el Consejo de Estado, a propuesta del Ministro de Trabajo y Seguridad  Social, y previa deliberación del Consejo de Ministros, en su reunión del día 31 de julio de 1985,
DISPONGO:

Artículo 1. Ámbito de aplicación

Uno. El presente Real Decreto regula la relación especial de trabajo de los artistas en espectáculos públicos, a la que se refiere el art. segundo, número uno, apartado e) del Estatuto de los Trabajadores.
Dos. Se entiende por relación especial de trabajo de los artistas en espectáculos públicos la establecida entre un organizador de espectáculos públicos o empresario y quienes se dediquen voluntariamente a la prestación de una actividad artística por cuenta, y dentro del ámbito de organización y dirección de aquéllos, a cambio de una retribución.
Tres. Quedan incluidas en el ámbito de aplicación del presente Real Decreto todas las relaciones establecidas para la ejecución de actividades artísticas, en los términos descritos en el apartado anterior, desarrolladas directamente ante el público o destinadas a la grabación de cualquier tipo para su difusión entre el mismo, en medios como el teatro, cine, radiodifusión, televisión, plazas de toros, instalaciones deportivas, circos, salas de fiestas, discotecas, y, en general, cualquier local destinado habitual o accidentalmente a espectáculos públicos, o a actuaciones de tipo artístico o de exhibición.

Cuatro. Las actuaciones artísticas en un ámbito privado estarán excluidas de la presente regulación, sin perjuicio del carácter laboral que pueda corresponder a la contratación y a la competencia, en su caso, del Orden jurisdiccional social para conocer de los conflictos que surjan en relación con la misma.

Cinco. Las presentes normas no serán de aplicación a las relaciones laborales del personal técnico y auxiliar que colabore en la producción de espectáculos.

Seis. Los aspectos administrativos de la organización y participación en espectáculos públicos se regirán por su normativa específica.

Artículo 2. Capacidad para contratar

Uno. La autoridad laboral podrá autorizar excepcionalmente la participación de menores de dieciséis años en espectáculos públicos, siempre que dicha participación no suponga peligro para su salud física ni para su formación profesional y humana. La autorización habrá de solicitarse por los representantes legales del menor, acompañando el consentimiento de éste, si tuviera suficiente juicio, y la concesión de la misma deberá constar por escrito, especificando el espectáculo o la actuación para la que se concede. Concedida la autorización, corresponde al padre o tutor la celebración del correspondiente contrato, requiriéndose también el previo consentimiento del menor, si tuviere suficiente juicio; asimismo, corresponde al padre o tutor el ejercicio de las acciones derivadas del contrato.
Dos. En materia de nacionalidad se estará a lo que disponga la legislación vigente para los trabajadores extranjeros en España.

Artículo 3. Forma del contrato

Uno. El contrato se formalizará por escrito, y en ejemplar triplicado. Un ejemplar será para cada una de las partes contratantes, y el tercero se registrará en el INEM. Las Entidades sindicales y patronales a las que, en su caso, pertenezcan el artista y el empresario podrán solicitar del INEM las certificaciones correspondientes de la documentación presentada.

Dos. En el documento contractual se hará constar como mínimo:

a) La identificación de las partes.

b) El objeto del contrato.

c) La retribución acordada, con expresión de los distintos conceptos que integren la misma.

d) La duración del contrato y del período de prueba, en su caso.

Artículo 4. Período de prueba

Podrá concertarse por escrito un período de prueba en los contratos de duración superior a diez días. La duración del período de prueba no podrá exceder de cinco días en los contratos de duración no superior a dos meses; de diez días en los de duración no superior a seis meses, y de quince días en los restantes. En todo lo demás, el período de prueba se regirá por lo dispuesto en el Estatuto de los Trabajadores (citado).

Artículo 5. Duración y modalidades del contrato de trabajo

Uno. El contrato de trabajo de los artistas en espectáculos públicos podrá celebrarse para una duración indefinida o determinada. El contrato de duración determinada podrá ser para una o varias actuaciones, por un tiempo cierto, por una temporada o por el tiempo que una obra permanezca en cartel. Podrán acordarse prórrogas sucesivas de los contratos de duración determinada, salvo que se incurriese en fraude de Ley.

Dos. Los contratos de los trabajadores fijos de carácter discontinuo y las modalidades del contrato de trabajo se regirán por lo dispuesto en el Estatuto de los Trabajadores.

Artículo 6. Derechos y deberes de las partes

Uno. En la relación especial de trabajo de los artistas en espectáculos públicos, son de aplicación los derechos y deberes laborales básicos a los que se refiere la sección segunda del capítulo primero del título I del Estatuto de los Trabajadores.

Dos. El artista está obligado a realizar la actividad artística para la que se le contrató, en las fechas señaladas, aplicando la diligencia específica que corresponda a sus personales aptitudes artísticas, y siguiendo las instrucciones de la Empresa en lo que afecte a la organización del espectáculo.

Tres. Los artistas contratados para la participación en espectáculos públicos tienen derecho a la ocupación efectiva, no pudiendo, salvo en caso de sanción, ser excluidos de los ensayos ni demás actividades preparatorias para el ejercicio de su respectiva actividad artística.

Cuatro. El pacto de plena dedicación, del que debe quedar expresa constancia en el contrato, no podrá ser rescindido unilateralmente por el artista durante su vigencia. La compensación económica por el mismo podrá ser expresa o quedar englobada en la retribución a percibir por el artista. En los supuestos de ruptura de este pacto por el artista, el empresario tendrá derecho a una indemnización por daños y perjuicios, cuya cuantía, salvo expresa previsión en el contrato, será fijada por el órgano judicial competente, valorando factores como el tiempo de duración previsto para el pacto, la cuantía de la compensación percibida por el artista, y, en general, la lesión producida por el incumplimiento contractual; ello, no obstante, el órgano judicial podrá moderar la cuantía de la indemnización cuando se den las circunstancias previstas en el art. 1.154 del Código Civil.

Artículo 7. Retribuciones

Uno. La retribución de los artistas en espectáculos públicos será, en sus modalidades y cuantía, la pactada en convenio colectivo o contrato individual de trabajo, con respecto, en todo caso, de la normativa sobre salarios mínimos.

Dos. Tendrá la consideración de salario todas las percepciones que el artista tenga reconocidas frente a la Empresa por la prestación de su actividad artística, sin más exclusiones que las que deriven de la legislación vigente.

Tres. Mediante la negociación colectiva se regulará, en su caso, el tratamiento retributivo de aquellos tiempos en los que, sin estar comprendidos en la noción de jornada de trabajo del artículo siguiente, el trabajador se encuentre en situación de disponibilidad respecto del

 Artículo 8. Jornada

Uno. La jornada del artista comprenderá la prestación efectiva de su actividad artística ante el público y el tiempo en que está bajo las órdenes de la Empresa, a efectos de ensayo o de grabación de actuaciones. Quedará excluida, en todo caso, la obligatoriedad de realización de ensayos gratuitos.

Dos. En materia de duración y distribución de la jornada se estará a lo que se disponga en el convenio colectivo o pacto individual, con respecto, en todo caso, de la normativa del Estatuto de los Trabajadores en lo referente a la duración máxima de la jornada.

Tres. Por convenio colectivo o pacto individual se regulará, en su caso, el régimen de los desplazamientos y giras.

Artículo 9. Descansos y vacaciones

Uno. Los artistas en espectáculos públicos disfrutarán de un descanso mínimo semanal de día y medio, que será fijado de mutuo acuerdo, y que no coincidirá con los días en que haya de realizarse ante el público la actividad artística de que se trate. 

Si no es posible el disfrute ininterrumpido del descanso semanal, podrá fraccionarse, respetando, en todo caso, un descanso mínimo ininterrumpido de veinticuatro horas, salvo que, mediante pacto individual o colectivo se estableciera la acumulación por períodos de hasta cuatro semanas del disfrute del descanso semanal.

Dos. Cuando no puedan disfrutarse las fiestas incluidas en el calendario laboral por desarrollarse en ellas la actividad artística ante el público, se trasladará el descanso a otro día dentro de la semana, o del período más amplio que se acuerde.

Tres. Los artistas en espectáculos públicos tendrán derecho a unas vacaciones anuales retribuidas, cuya duración mínima será de treinta días naturales. Cuando el artista no preste servicios en todos los días que en el conjunto del año tienen la consideración de laborales, la retribución de los descansos se reducirá proporcionalmente, pudiendo incluirse la misma en la retribución global correspondiente a los días de trabajo efectivo, particularmente cuando s pacten tales retribuciones como correspondientes a unidades específicas del trabajo artístico, como actuaciones, giras, rodajes y similares.

Artículo 10. Extinción del contrato

Uno. La extinción del contrato de duración determinada se producirá por el total cumplimiento del mismo, o por la expiración del tiempo convenido, o, en su caso, de la prórroga o prórrogas acordadas.

Dos. Cuando la duración del contrato, incluidas en su caso las prórrogas, sea superior a un año, el artista tendrá derecho a una indemnización cuya cuantía habrá de fijarse en convenio colectivo o pacto individual. En ausencia de tal acuerdo la indemnización será de siete días de salario por año de servicio, prorrateándose por meses los períodos de tiempo inferiores.

Tres. La extinción del contrato habrá de ser preanunciada al artista con diez días de antelación, si su duración ha sido superior a tres meses; con quince días si ha sido superior a seis meses, y con un mes si ha sido superior a un año. La falta de preaviso dará lugar al abono de los salarios correspondientes al número de días con los que debería haber sido preanunciada la extinción del contrato.

Cuatro. El incumplimiento del contrato por el empresario o por el artista, que conlleve la inejecución total de la prestación artística, se regirá por lo establecido al respecto en el Código Civil. Por inejecución total se entenderán aquellos supuestos en los que ni siquiera hubiera empezado a realizarse el trabajo que constituye la prestación pactada.

Cinco. Las distintas modalidades de extinción del contrato de trabajo y sus efectos, en lo no previsto en este artículo, se regirán por lo dispuesto en el Estatuto de los Trabajadores.
Artículo 11. Jurisdicción competente

Los conflictos que surjan entre los artistas en espectáculos públicos y las Empresas, como consecuencia del contrato de trabajo, serán competencia de los jueces y tribunales del orden jurisdiccional social.

Artículo 12

Uno. En lo no regulado por el presente Real Decreto será de aplicación el Estatuto de los Trabajadores y las demás normas laborales de general aplicación, en cuanto sean compatibles con la naturaleza especial de la relación laboral de los artistas en espectáculos públicos.

Dos. Para los sujetos comprendidos en el ámbito de esta relación laboral especial, en tanto no sean sustituidas por convenio colectivo, y en lo que no se opongan a lo dispuesto en el presente Real Decreto y al resto de la normativa laboral general aplicable, según lo establecido en el número 1 de este artículo continuarán siendo aplicables:

La Reglamentación Nacional de Trabajo para el espectáculo taurino, aprobada por Orden de 17 de junio de 1943.

La Reglamentación Nacional de Trabajo en la Industria Cinematográfica, aprobada por Orden de 31 de diciembre de 1948.

La Ordenanza de Trabajo de Teatro, Circo, Variedades y Folklore, aprobada por Orden de 28 de julio de 1972.

La Ordenanza Laboral para la actividad de profesionales de la música, aprobada por Orden de 2 de mayo de 1977.

DISPOSICION FINAL

El presente Real Decreto entrará en vigor el día 1 de enero de 1986.
GALERÍA DE FOTOGRAFIAS
NIÑOS TRABAJADORES DURANTE LA REVOLUCIÓN INDUSTRIAL
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NIÑOSTRABAJADORES DE UNA MINA
TFM. “El trabajo del menor……………………………………Ana María Herrera Espinosa



NIÑOS TRABAJANDO EN FÁBRICAS


I
TFM. “El trabajo del menor……………………………………Ana María Herrera Espinosa


Niños trabajadores durante la Revolución Industrial
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TFM. “El trabajo del menor……………………………………Ana María Herrera Espinosa
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Niñas y niño trabajadores a finales del siglo XIX
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III
TFM. “El trabajo del menor……………………………………Ana María Herrera Espinosa
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Niñas recogiendo algodón
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Limpiabotas

IV
TFM. “El trabajo del menor……………………………………Ana María Herrera Espinosa

NIÑOS TRABAJANDO EN ÁSIA



Niño reparando calzado 



Niños cortando troncos 
V
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Niña trabajando en una fábrica textil 



Niño trabajando en una mina 
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Niños trabajando en la construcción 
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Niños haciendo ladrillos.

VII
TFM. “El trabajo del menor……………………………………Ana María Herrera Espinosa

NIÑOS TRABAJADORES DE LATINOAMÉRICA



Niño portando sacos 



Niño recolector 
VIII
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Niño limpia zapatos



Niña barrendera

IX
TFM. “El trabajo del menor……………………………………Ana María Herrera Espinosa

NIÑOS TRABAJANDO EN ÁFRICA SUBSAHARIANA Y EL MAGREB



Niño recolector
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Niño cargando patatas

X
TFM. “El trabajo del menor……………………………………Ana María Herrera Espinosa
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Niña trabajadora de la minería
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Niños recolectores/limpiadores 

XI
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Niños trabajadores del Magreb
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Niños trabajando en carreteras
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